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Durante mucho tiempo, y particularmente entre 

los años 1964 y 1968, la provincia de Tucumán constituyó

el Hpolvorín de la RepÚblica 11, amenaza social -y ejemplo 

de irracionalidad económica- para la derecha y esperanza 

para la izquierda opuesta a la institucionalización del 

movimiento sindical. Aunque tal amenaza o esperanza si­

guen vigentes todavía en 1971, han sido indudablemente 

desplazadas del centro de la escena social argentina. E� 

te hecho responde no s9lo a la aparición de nuevas for­

mas de lucha política y de nuevos focos potencialmente 

explosivos -Córdoba en particular- sino también al proce 

so de descomposición y debi¡itamiento del movimiento o� 

brero tucumano, que se opera vertiginosamente en el pla­

zo de dos o tres afies. 

-Con el objeto de analizar este proceso nos o­

cuparemos de conductas e ideologías en un contexto espe­

cífico: los trabaja dores azucareros de la provincia de 
1· 

Tucumán en.el período clave 1966-1968 . Nuestro interés 

fundamental es describir la forma en que vna situación 
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de crisis modela el comportamiento obrero y establece 

al mismo tiempo las bases y los límites para la génesis 

de acciones de enfrentamiento a la conducción política 

capitali sta. 

Resulta difícil, obvia�ente, entrar en el aná 

lisis concreto de la situaci6n obrera en el az6car sin 

un breve encuadre previo dentro de las condiciones poli 

tico-soc�les en que se encontraba la Argentina y en 

�; articulé:1.r la provincia, en 1966. 

I. El contexto nacional

l. Luego del fracasado intento oligárquico de

restauración política lisa y llana, posterior a la caí­

da del régimen peronista, la escena social argentina es 

t� dominada por 1� pugna entre fracciones de clase que 

corresponden a los dos modelos económicos que habÍc!.n g�. 

nerado el crecimiento del país: los sectores de la oli­

garquía agroexportndora y los de empresarios industria­

les en alianzas cambiantes con la vasta clase media ur­

bana. 

F,n esta pugna, en la cual la situación básica 

de dependencia externa no es cuestionada ni por unos ni 

por otros, la 2 cción de las diferentes fracciones de 

clases proletarias está basada en un poder de prGsión 



considerable, poder que se había creado en la fase de 

ascenso o hegerno�1Íc1. de cada tme (:!.e ellas, y que los 

cambios en la economía o en la socisdt.:'.d argentina no ha 

bía disuelto. 

Pero no era posible, en la décé1da del 50,vol-

ver al esquema agroexportador, como ta.mpoco lo era se­

guir manteniendo el crecimiento sobre la ba3e de una i�l 

dustria dirifiida fundamentalmente al consumo �nterno. 

?3c: ?Cl"' ell-) que ninguna de las clases pro�;ietarias es­

taba en condiciones de formular un proyecto hegemónico 

que reposase sobre el tipo de organizaci6n económica 

de la cual derivaban su poder de clase. Eás aún, sus 

acciones entaban dirigidas fundamentalmente a mantener 

l&s posiciones rel ativas en un campo definido por la5�. 

flación creGient.e. y por el estancamiento económico coJJ. 

secuencia del ct:;otamicmto de la primern fase de susti­

tución de importaciones que ya se ha.bía manifestado en 

la crisis de 1949/50. 

2. La combinación entre un poder sectori:.:,.l rel§_

ti vamente fuei--·te y la i.i.'1.capacidad para prorJoner un prQ_ 

grama que li;:;ara sus intereses particulares con el in­

terés gene:i:--al es, sin duda, una de las razones que ex­

plican la crisis en el nivel de la conducción del Esta 

do. Este se convierte en el lugar donde se r;:1anifiestan 



-ba_jo el signo general de la dominación oligárquica y la

dependencia imperial- loE: compromisos coyunturéJ.les entre 

l2s clases y donde se deba�en continuamente los intentos 

de salida par5 la economía y el sistema político. 

La ausencia de una hegemonía que unificara los 

intereses diferenciados en el seno de 18.3 clases propie­

tarias permite entender, además, el segundo aspecto que 

define el pa norama político en la primera décoda el.e his­

toria post peronist a : la pros cr i pe ión del j ns tic ial1s r.10

y al mismo tj_empo el mantenimiento del poder sindical en 

rnanos de dirigentes peronistas. Cerrada la posibilidad 

de una vuelta a las condiciones previas al 43 debido al 

peso de los sectores y clases -en rxirticular la cl ase o­

brera- movilizados durante el período populista, no se 

ha constituido tar1 1.poco un poder ca!)italista suficiente­

riente fuerte ni para inte r_jré�rlo,s en el plano de las dec;h 

sienes po11:ticas centr,3les ni para ·prasd.ndir de ellos. 

3. Sxcluídos como a9tores de la conducción del ·�s

tado, los trab2j2dores se convierten, a través de sus or 

_.:aniz aciones categoriales, los sL1dicatos, en un ali2 do 

indispensable :para los sucesivos pactos poli tic os. ��s a­

�d -�1ue, luego de un breve período durante el cuel se in­

tenta q�ebrar totalmente el poder obrero, las organiza­

ciones sindicales devueltas a s:.1s dirigentes nantienen }¿_ 
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na doble fuente de poder: articulan & la clase obrera 

organizada y ca�alizan el voto peronista. La discusi6n 

de las convenciones co lectivas de trabajo y la vuelta 

constante al contexto electoral (que serán suprimidos, 

ar:.1bos, en 1966), le proi')orcionan la:::; dos áreas en las 

cua les pueden ejercer su influencia, in.-ocando su capa­

cidad de movilización sobre la clase. la debilidad de 

las fr�cciones de la clase dominante le rJermitió, aro­

yándose alternativamente en uno u otro as�,ecto, refor­

zar su poder de presión económica y su rol de CiréHl Elec 

tor, bajo el si.r:;no tmificador de la p:üabra del Gl.,al. 

?erón. 

lU sindicalismo ar:::-entino se incornora, a tra 
(� � ·-

vés de esta comb ina. ción de· inclusión/exclusión, como un 

sector más en el juego de presiones, pactos y enfrenta­

mientos parciales que caracteriza a la sociedad argenti 

na postperonista4 

Pero si en el plano po lítico la apariencia du 

rante estos afios es de un giro constante alre dedor de 

los mismos problemes y de ajustes en función del poder 

relativo dG los srupos, en el plano econ6mico se han ido 

produciendo cambios fundamentales derivados de la entra 

da masiva de capitales extranjeros y de un fuerte proce 

so de concentración industrial. 



La crisis de legitimidad dentro de la que se 

desenvuelve la sociedod argentina des)11és de 1955 lle­

ga al límite con el gobierno -radical. 3us intentos re­

distributivos y la ineficiencia con la que enfrenta los 

cambios económicos estructurales fuerzan un& redefiní-

ci6n política. El ej�rcito se un�fica verticalmente y 

toma nueva.mente el poder en 1966, pero ahora con un 

progroma de ambiciones hegen1.Ónicas que corr0sponde, a 

grandes rasgos, a la nueva forma económica que se ha bí 

a idc gestando. 

El ministerio Jalimei y 1�s nítidamente el 

de 1:rie2�er Vnsena, constituyen el primor intento cohe­

rente de proyecto aconóoico-social, apoyado en el con­

gelamie:-rt,o del ejerci.cio del poder sectorial y J..a eli­

nim�ción del empate sociúl que no había podido r-:;solvr➔r 

la cuesti6n de la inserción política del �eronisrm. 

El nuevo �obierno, centr2do en los objetivos 

de racionalización económica y de fr.:::¡10 al proceso in­

flatorio, ,so propone como representant:: de la Nación, 

por enci�. f� las desgastantes luchas entre ��acciones 

o :r�n"'t idos.

Ttn los hechos, sin embar;�o, co nstituye el in 

tento de establecer las condiciones neces3rias para la 

operación de los grandes capitales
.! 

la co ntinu.idad de



las política s de concentración y eficiencia industrial 

y la e osifo1 de los sect0res claves de la Gconoc,ía 21 ca 

pi tal imperial. 

Frente a la condi.,�cción 2utorité':r.ia militar 

que unifica el poder ca iÜ te� listé. en una plata for rrn. con 

voluntad hegemónica, cambian radicalmo:-rco las cono.icio­

nes par� la acción del movimiento obrero. 

Durante el período 1957 /67 se había con solidª­

do en la cen tral sindical Lmn dirección cuya estrategia 

de i:1corporación al si stema de presiones y alianzas pu§� 

de fácilmente ser caracterizadD como reformista. 'Tal re 

formi smo, si?J. embargo, no deriva sirnplonente de un atri 

b1_1to incüvidual de sus dirigGntcs sino que debe ser re­

mitido al modo general en que se articulan las clases y 

en pa:cticular el c_&mpo Je acción que defin.Gn. 

Des.s.parecido el impulso dG la movilizacié,!1 P!""J. 

pulista -]roceso que había comenzado ya en los Gl timos 

a�os dsl �obierno peronista- las -. �ductas del movimien 

to obrero, fundido en sus organizaciones gremia les, no 

se difcroncian radicaln�nte de las que caracterizan a 

los restantes grupos o cla ses: orientados hacia la de­

fensa econ6mica de la clase, frente al constante dete­

rioro de los salarios reales, y hacia el mantenimiento 

de su poder inst ituciOI1éi l. 
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La crisis de hegemonía entre las clases propi� 

tarias y la3 consecuencias de una economía estancada o 

inflacionaria, lejos de generar una res�1uesta que pu.sie-

• ' 1 d • • ' • t 1. +- , b
-1 

11 d ra en cuestion a om1nac1on capi a isva, sa ian eva o

a la. clase obrera a integrarse en un s:i.stefüa de presio­

nes y a actuar se.;ún las mismas re:;las d8 ,juo,so que los 

la 

Bajo la diredción del líder metnlúr��ico 7an�T 

defensn de sus intereses particula�es se orr)�niza ba 
c.. -

jo la forma de una estrategia cuasi militar, que condi­

ciona la l63ica general de la acci6n sindical. Los d�os 

siempre cambiantes de alianzes y opo3iciones requerían 

Uilé) rmtonomía considerable do la conduccién ceritral,quien 

debía contar con una agilidad constante para ha cor y dG§. 

hacer según la coy�mtura. Esto ha�)Ía llevado a una con­

centración pro.:,resiva e.e la toma de decisiones en el ni 

vel naci onal y a un descenso en la .implicación de las 

bases en la acción colectiva. 

Así es que puede afirmarse que, junto con la 

defensa del salario, el mantenimiento o a m�-:ento del po­

der del aparato uisrao pasa a ser un objetivo en sí mien 

tras que, simultáneamente, el centro de la problemátL.:a 

de la lucha sindical se desplaza· hacia el área or2:anizª­

cion::i l. 



Los conflicto□ que se suceden en el seno de 

la dir ección sindical no toca:1 la cuestión del poder 

capitalista y, aunque referidos a divergencias estra­

tégicas fr0r1te a las políticas gubernamentales, tienen 

.su eje principal en la pugna por el control interno. 

�s-::a )ugna se pone de manifiesto on el conflicto entre 

la. línea vando rista y las tendencias peronistas ortodo 

xas; se trc rta finalmente del problema de la autonomía 

o dej_)e1:.dencia de la acción sindical rcsi)ecto a la di­

recc�6n política, lo cual no remite sino a la fuente 

básica de l podería sindical: la doble articulación de 

huelgas y votos. 
. . 

Indepcmdientcrn.ente de los contenidos ideo ló 

gicos, las oposiciones constituyen luchas e:::tre faccj.Q. 

nes antes que expresión do a lternativas reales de éecl.ÓU 

obrera. La convocatoria a la movilización de los trab� 

jadores h2 si do reemplazada por ln sobrevalorización de 

la eficacia de los aparatos. 

Js cierto q�e la protesta obrera desborda � 

caciona lmente, pero no llega a ligarse con las luchas 

internas ni alcanza a perturbar el sistema que garan­

tiz� la eficacia relativa de la eficacia vandorista. 

6. La _nueva política gubername:-1tal no sólo pone

en jaque este· sistema con la suspensi6n de eleccio�es 
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y discusión de convenios i --�º que, a través de su pro-
.,, • i, -f �' '"";.-

grama, permite la apat-,i�ión de respuestas que se hagan 
··' 

cargo de l[l problemát ice. general del conflicto de cla-

ses.

Luego de un conflicto de espectativa de algu­

nos meses surge, prácticamente por primera vez después 

de 1955, ui1a respuesta de contestación. :8-;n su primera 

fase se presenta como oposición frontal al programa del 

orden y la eficiencia eco:n:5mica, en nombro d0 la defen­

sa d�l pueblo y contra la dominación extranjera. 

La historia mostrará lue�o cambios fundamenta 

les en cuanto al tipo de orientación y de movilización 

dü la clase, pero su aparición en 1967 marca la división 

más importante en la organización obrera postperonista; 

a diferencia de los movimientos de 1969, tiene su eje en 

los sectores que son golpeados en prtner término por las 

políticas de racionalización. Tal es el caso de la indus 

tria azuc�rera tucumana. 

II. El contexto provincial

l. La situación de los trabajadores azucareros

tucLGcinos puede ser definida en función de una condición 

estructural: la pertcmencic. a. una industria concentrada 

en un área periférica do monoproducción y su articulaci:n 
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por una central sindical fuerte y considcr2blernent0 po­

litiz ada, y por una condición _coyuntural: el cierre de 

un número considerable de establecimientos fabriles por 

decisión gubern&mcntal. Para analizar el significado y 

las consecuencias de esta decisión es necesario hacer r� 

fereacia a los aspectos estructurales del contexto. 

Zona de anti_zua colonización, la vida eco:i.lÓltli 

ca tucumana estaba ya a principios de siglo ba,3&da en 

la producción a�ucarera, cuyo aumento constante le per­

miti6 tetener su población y a6n constituir un mercsdo 

de trabQjo 8stacional para las provincias limítrof9s. 

Debido a las crociontes dificÚltades para lle 
-

gar a costos internacional2s competitivos y a la insu­

ficiencia del norcado de cons1J.mo interno, la industria 

se vió imposibilit•ada para. dar snlida a sus excedentes 

y roquiri6 constantes medidas protectoras: barreras a­

duan0ras, créditos y sistemas de ·financiación, por par_··· 

te de los gobiernos provincial y central. Esta protección 

uno de los primeros ejemplos de la historia arzGntina, 

fu6 una constante -aunque con signos diferent os- desdo 

los gobiernos conservadores hasta el prGse¡1te. Tal cons­

tancia tiene se.�urament e como ca usa principal el peso so 

cial de sus pr oc� uctores; aún a riesgo de esquenat iz�-,r 

la conrple ja marafíu do legislación reguladora y protectQ_
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ra, es posible periodizar la política azucarera sec6n 

el tipo de sector particularmente beneficiado. Hasta 

los años 20 está orientad a fundamentalment¿ en ft�nción 

de los propietarios de ingenios ( en su casi totalidad 

miemb ros de ln antiQ-la y pÓderosa oligarquía lo cal y 

frecuentemente con intereses en la economía financiera 

y comercial nacional); los gobiernos radicales la cx­

�ienden a la clase íimedia :i azucarer a, los medianos y P�. 

queño s propietarios de cañaverales, cuya manifestación 

m6s clara fué el Laudo AJ.veer, que permitió su aumento 

cuantitntivo aún a cos-'ca de la e.,""{te)1sión do los culti­

vos a zonas marg'inales; finalmente, completando el p asa 

je de la íiprotección oligárquica ¡ ; a la Í•protección dis­

tributiva·), durante el período peronista se reconocen 

l0s derechos de los trabi:i jadorcs y se cons olirla la has­

ta entonces incipiente organización obrera: la FOTD\,F� 

deraci6n Obrera de Trabajadores de la Industria Azucar� 

ra. 

Las notas comunes de este proceso son, en pr1_ 

mer lugar, la protección a una industx'ia que so desen­

vo lvió en condiciones cada voz menos eficientes, frente 

a los ingenios nás poderosos y con mayor nive l de pro­

ductivic1nd de las provincias limítrofes de Salta y Jujuy; 

en segund o lugar, el mantenimiento de Tucumán como pro-
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vincia monoproductora y, fi11almente, el aun�ento constan­

te de su dependencia respecto a las decisiorros del Esta­

do. 

3. Las compañías que han sobrevivido al proceso

de concent ración de la producción azucarera (27 in6enios 

en 1966 frente a 34 a principios co siglo y 32 en 1072) 

pueden sor caracteri zada.s en este contexto co:::o un sec­

tor relativamente débil, en la n:edida en quo su capaci­

dad de decisión y su n1.:1rgen do maniobra ,3stán cada vez 
,

mas fuertemente lir!ti.tados por la necesidad de recurrir 

al apoyo gubernamental. gste hecho, pqr sí sclo, no per. 

mitiría hablar cte debilidad si no fuer:1 porque su capa­

cidad de prGsiór1 robre el ��stado no es1.�[l fundado on su 

poder corno fracc:i.ón de la cla.sc dominante -así ocurría 

Q principios de siglo- sino en gran mee.ida on su carác­

tor de �.-1rantía do continuidad de comunidades enteras que 

so había crGad0 alrededor y on función rle los in8en1os . 

• , t  1 ·t· ., . l1S a egi im.2cion los reclamos de 

apoyo fi�1anci�ro aparece bajo todas las iorims imagina­

bles: desde léi c1efensa ele la vida económica provincia l  

hasta la extorsión. más o menos vel ada ., · con ül argumento 

de lé.t sub":err.ión social; desde el alegato de la necesidad 

e.e ase.,-�urar la supErvivoncia de una población hasta la

sofisticad a  afirmación sobre los costos nec�sarios de la 



¡;democraci a económica í • -rcp r0sentada por la capa de pe­

queños propietarios agrícolas- frente a la eficicmcia 

de los ingenj_os de Salta y Jujuy, derivada de la concen 

tración agrícola y fabril. 

Las exigencias de apoyo estatal no son, ento� 

ces, materia ¡Jxclusi va de los propietarios de ingonios, 

y no debe sorpren?-er, como ve:i.."·emos luego, que tsnto los 

pro::-_Jietarios agrícolas como los trabajadores envíen cog_ 

tinuamerrt.e delegaciones ante ol poder central reclamando 

fondo� p ara la financiación de las cosechRs. 

La constante amen aza de crisis bajo la que se 

dGsonvolvió l;:;t industria en las 11ltimas décadas enfrentó 

al sindicato no sólo con la utilidad capitalista sino si 

multáneamonte con la necesidad de asegurar ln c:oatinuidad 

del sistema. �s éste uno do los sentidos en que :'"'1J_cde 

afirmarse que la FCTIA constituyó siempre tG.é:s que una or 

ganización de defensa categ0rial; en la defens2 econó­

mica de los trabajadores se vió obligé.'tda a actuar 3.1 mi§_ 

mo tiempo contra la patronal azucarera y, de hecho, como 

·un representante ante el Gobierno, reclamando los
·
·fondos que, girados a los ingenios, permitirían el p8go de los 

A ln combinación de representante particular 

de la clase obrera frente a los capitalistas y de la in 
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dustrfa. frente al 3stedo_, cabe a�regar su carácter de 

rsJ_)rescntan::� s • político (que, cor.o hemos visto, ccii1par-

te con la 11myor parte do laf.:, organizaciones gremiales 

argontim.s ) 4 y lo que puede denominarse r�prescntativ!_. 

dad f_Qmun�J-. o territorial. En efecto, Tucwn2n es un cla 

ro ejemplo de superposición de la situuc,ión de tr,�bE.ljo 

y la vi�_a fuera dol trab2jo� los trab3j2dorcs ezucaro­

ros est6n nuclca�os en poblaciones que, aunque relati­

vamente bien comunicadas con los centros urbanos, están 

or�Bnizadas alrededor do los ingenios. �l local del sin 

dicato es ur1 centro fUndari1ental de la -�etividad del lu­

g··y:· y la F'OTl.A -f0dor9ción d8 sindi.c2.tos- ha extandido 

-�-:..'oLrosiv�c.Ef.�tG su radio de accién a casi todos los as-

�Joctos de :i .. 2. vid¿:• obr0ra.. No sorp1·endc, on�c onces, el al 

tís imo volúrnen do afiliación y participació�1 sindical 

que surge de las entrevistas 5 .

�-�ste panornma ro· debe hacer olvictr,.r, sin em- • 

barco, un nspecto essnc�al de la estruct1.:u-·a de ln FOTL'.: 

si por uno. �)arte la concentración física y productiva 

le otorga un fuerte elemento cohesivo y una sólida ba3G 

do solidax·idad en los conflictos, por la otra debe arti 

cul2r ir:tcrescs objot1vamente diferenciados. Nos refe­

rimos a los cti.c_¡tro tipos de trc::bajadores que correspoQ_ 

den o la naturaleza de la :Jctividad p¡-•0ductiva azucare-



16. 

ra, que requiero una población permanentem-:_;nte ocu1:::a da y 

manó de obra estacional, y la realización do labores s­

grícolas y fabriles 6'.

Debe agregarse n�n los trabajadores coseche­

ros de propietarios de c�ñavor2lcs y, finalment8, ol pr� 

blerna de la relación con los obreros del 2ztlCar del Nor­

te -Snlta y Jujuy-7 .

Los ingenios del Norto, en cuyo bene±.'i.cio se 

ha orient2.:.lo la ?OlÍtica a�ucnrera desde 1955, constitu­

yen grandes tmidades productivas, con Ul";.él capacidt:d de 

molienda y un nivel de eficiencia y proc�ucti vidad tanto 

agrícola como fabril lérga1:1dnte suporior a la tucumana. 

?'or otra parte, nümtras que el 70 por ciento do la ca-

. füi que elabor&n proviene de sus propias pl�ntaciones, 

los ingénios tucumanos debon tratar con una ext,::msa red 

de pequeños y medianos propietari.os cañr::ros, cuya prosen­

cia marca profundamc;1.te las rclncionGs sociales on la pro 

vincia y quG. contribuyeron notablemente a la presión so-
8' 

cía l pera la protección a J.a industria • 

Si por una parte dependen de los propietarios 

de ingenios -que tienen, naturalmente, el monopolio del 

co:1s ur:10 de e afia-, los cafieros contratan, por la ot r-:1, a 

trcbajadoros para la cosecha. Las inevitnblos discusio­

nes sobre el precio de la caña y los atrasos ún los pagos 
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de la misma en que incl�rren c¿:_si sistemáticamente los 

duefios de ingenio, repercuten lógicamcnt e en 12 s rela­

cir:,:"!es entre los cafieros y :JU5 trabaj�.idores. 'Jo repro­

duc0 entre éstos la misma situación, pero con diferen­

tes actcros: son ahora los ca.ñcros quienes discuten el 

precio de la fuerza de trabajo y rechazan los convenios 

firr,¡ados entrG FC'.1.1 

:Lb. y los propieta.r·ios de ingoff�o :ra 

que no están en condiciones, muchos do ellos, de Etbonar 

salarios similares. Retrasan además los pagos de jorna­

les porque :10 han recibido 01 importe de lo cosecha da­

bido a c._�ue, e su vez, los ingenios no hcn obtenido aún 

los préstamos correspondientes del Estado o entidades 

bancDrias ofictales. 

Esto circuito se cierra, entonces, sobre el 

cuarto actor csntral de la industria, que está detrás 

do práctic2r:1ent.c todos los pasos del cmnplicado siste­

::J.ú do alianzzs y oposiciones del tr:..ángulo socinl tuc!:! 

mano: el �taqg_. Ya desde la década del 40 juega ol dQ. 

blo rol de árbitro en las negociaciones entre industria 

les ., caheros y trab.?;jadorcs ., y de :;Brante de la conti­

nuidad de la actividad 0conómica. 

6e En el período qus va desde la se;unda nutad de 

lé1 déc2da del 50 hasta 1964 
1 

la situnción se deterioró 

prozresivamont8, con L�r:a superproducción on aumento y 
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con altos costos, derivados -entre otras razones- del, 

mantenim:.ento d0 un sister.:.a de producción de materiD 

prima Gn p0quefía esc2la. En la zafre. de 1965 le situa­

ción tucurnnna llega al borde del cnos, como resulto.do 

de una producción récord de 1.200.000 Tm., de las cua-

les sólo 800. 000 pueden sor cons umidé:• s on el "?aÍs. 

Jl. los atrasos en los pag.Js a tr·Dbajndores y 

cañeros azucareros se agre.�a la situación de l gobierno 

provi:1eial, que ent.ra prá-�tico.mente en cesación de pa­

gos debido a lns sidoro.les sumas adeude.das por los in­

genios. Abril, m2.yo y ju:r:io do 1966 son 1T1.escs convul­

s:1.onados por huolgas del p0rsoml duconto, judicial y 
.:inr¡, --

A c.:,dminis trat. ivo, y por un 1),1ro gcmoral do la 11 v.1 en el

L13S c1 .e i-.iayo. Pa:ralc:la1ilcnte tienen l1_1g2.r :i .. ncidentes en 

c.i"1ersos inge .. n.:�J)S, que agro�an víctimas a la largn his­

torj_a do lucha de la población 3,zucarera -la más recierr_ 

to durante l.�1 revuelta en el ingonio Bello. Vista en di­

ci.Jmbre de 1965-• 

EscBndalos en la administración, pedido de jui 

cio político al Gobernador, amenaza de intervención a la 

provincia. 

3n 1965 y 1966 el grado de caotizDción y cfz!:_

vet:;concia la habían colocado E:n el ce:¡.1_tro de atención 

dol país, lo cunl en verdad, distaba d8 ;:,or une novochl. 
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, 1 lucumo.n, y en particu ar el mundo azucarero

-estamos ha blo.ndo de momentos bien ant erioreG u la mQ. 

vilizc�ción del interior del país que estalla· en mnyo 

y juriio de 1969- fué durante largo tiempo el ;'polvorín 

de la República i7• 

III. L.:-:i intervención

Luego del golpe de estado de1·2s de junio 
de 1966, 'l1ucumán dejn repontinam0nto do ocupé'..r los ti 

. ":'-

·cularos de diarios y revistas que anunciaban la inmi-¡·

nente subversión en la :'.)rovincia, y se sucede un pe­

ríodo de exrsct�tiva nrrte los anuncios del nuevo go­

bie:t·no de soluc±-dnnr el ; 1problomn azucarero�'.

Cuando el. 22 de Ligosto do 1966 el TI ini ste­

rio de Economí-a anu:i.1c:i.a la intorvenc ión a siete i.L"160:­

nios 9 p�'.:"ometiendo a Cé":mbio la rc-'.:'ctiveción de la eco-
,, ' 

nor:1Ín :i_:;rovincinl a través de nuDvos tipos de pj:'0ducc�cn

la orr:anización siLdicnl acepto la medida, aunque �o 

ol momento de aplicación, esto es, sin previa cre;l-

ción do fuentes alternativas de trabajo.

Con la decisión de las int·crvEmciones y las

dificultados crecient os que debe enfrentar la indus-

., -� · • 11· bri· o const ruído den 
tria, se· :compe el rc_1_avivo equi • • , . -

tro y entr� lns fuerzns socia los de la provincia, cu-
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yCi. acción y orgnn�zctciones entran en rápidn d8scomposi-

. , 
cion. 

En los sectores golpe2.dos -pequeños pro-

piot,c::�rios 23:rícolas y trabajadores- este proceso se mn­

nifiesta en el fr3c3so do su antigua capacidad de novi 

lización y en la crisis interna de sus C:í.'gaDizacior¡os, 

que so desencadenn casi simultáneamente en la Unión do 

Cañeros Indepondicntos de Tucumán -UGrr- y en la FOTIA, 

repercuto aún en el Centro Azuce.roro Tucumano, donde 

los pro�'.!iotarios de los ingenios se d:J.vide11- s ezún el ni 

val de eficiencia y ol poder econór�co de sus orn?rosas. 

crGto se:; sucodEu incidGnt,::.:s en diversos ingenios por a-

trnsos de p2gos, y una huelgc: de la FOT �:..::_ por L�s condi­

cionGs d ?l nuevo convenio laoor'11 hasté?, que, fina�nE.mte 

ol 14 de octubre de 1966 tiene lug,'.1r lL¡ Última huelga e 

xit.0sa docidida y::or la li1CJf IA, en la que convergen tam­

bién por últir:1a vez los inter;J,::: '=S de ingenios abiertos 

y de ingonj_os intervenidos: la solución del problema de 

los cierres do ingenios y la revisión del laudo arbitral 

son los í,dos :-Jroblomas, fundamentales ambos, que nos lle 

vnn a aste riiovimiento de fuerza í;, d0clnra la or.�aniza-
. , 

CJ.on. 

Cuando el 11 d,e julio de:: l9Ó3 la FOTIA decla-
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ra un paro de 24 horas por las mism2s razones, s6lo trffi 

de los ing3nios en actividad lo acatarán cfectivamontc. 

:Bntre octubre d_ü 1966 y julio de 1968 se con­

sw:ia no solo la crisis de la trndicional cnpacid3.d de 

movilización de la FOTIA, sino también la crisis de su 

conducción interna, paralelaL1ent e a la diferenciación 

de 18 2.cción obrera a lo lttr�o de la línea divisoria eu_ 

_tre ingenios que sobreviven a la crisis y aquellos que 

deben finalmente cerrar sus puertas. 

III. Actitudes fronte a la crisis

l. No es inútil con1cnzar el estudio de la acción

cbroi-·u tucwnan2 preguntándose por la inexistencia de IDQ. 

vimientos de rechazo a lo.$ cierres de or:i�,resas, movi­

r.1ientos que 8I'éU.1 -ospcrrtd.os por no pucos cb9crvadores on 

conocimiento del plan gubernament o.l. 

DescéJrtnmos de entrada la influencia de ele­

mentos ;tradicionalos í 1 ·o de psicología in.dividual, que 

no pucdE:n sino r8sidualme:nte explicar conductas que pro 

f 
7

visoriament e puedan clnsificarse como de resistenci a 

al cambie n . �n gúnernl, y sobro todo en este caso, o-s 

necesario tener en cuont8 el modo en que es dGfinidél SQ. 

cj_alr·1ente la· fuente de crisis y las alter:::mtivc:�s do so­

lución y ül modo on que se conectan con el sistemn de 
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reln cione s soci&:les. 

T.:tl cot10 afirmo.n Murmis y WaismmJ. > 
n ••• nicn-

tras que en otras r0giones se producen cierres y despl§. 

zamicmtos de población sin que el problema se convierta 

en preocupación colectiva, Tucumán consiguió que su pr� 

blomn fuera por lo :nenas obj-eto de considc!I'•':"\ e ión y fue!}_ 

to de preocupación social. Nadie se conraovió con los o­

br0ros y desplazamientos de población en el Chaco: el 

Gobierno y la cl2se dominante quieren hacer al�o en :u­

cumán, donde hay peligro de 'conmoción so-::ial'. 7i (op. 

cit., pág. 359-360). La tradición de lucha y la oxist.en­

ci� de unz fuerte orgmüz&ción sindical explican sin dg 

o.simismo estos factores los que hacen de T 1.J.cumó.n un ceso 

p rivilegiado para .ol anñlisis do las condiciones y lími­

tes de la acción obrera colectiva en una situación de 

crisis. Su prosonciQ i�pid e la genernlización de conduc­

tas que son frecu0ntes en contextos similares: el sometí 

miento p�sivo a uno. situación que e3 visto. como u11a fat.a­

lido d -ncttura.l o social- o bien la resi stencia activn, y 

c2si siempre inútil. 

La nusencia de ¡-;resistencias ¡ ; a los cambios e-
, . 

1 
, conomicos que imp icabn el decrot.o de int.ervencion se rro 

nifiestan no sólo en la nc eptRciÓn por parte de FUi'IA de 
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lns nl3didns y on la expoctativa quo reina en las poblrl­

ciones afec·cadas sino también en el materi�'tl de entre-

vi st.ds individuales. 

a) K.11. primer lugar, a medida quo aumcntn. ln o

menaza do desocupación1O disminuyen las negativas el

cambio ocupacional{ ºLo gustaría tré1bajnr .:m algo que 

fuera ol n zúcar ?�1) : 45 por ciento de los ingenios s_cgu­

ros, .37 por ciento on los amonazados y 21+ por ciento en 

los intervenidos. 

3sto no significa ser;1) .. rc,rnento que aunente la 

proporción de individuos dispuestos a aco1:_¡tar cun3=_(�0J: 

tipo de trabajo; estamos considcr2ndo entrevistas a tr� 

baj2dores fabriles, con una lnrg¿;_ e:-,:poriencio. de la in­

dustria, y n quL3nos S8 hn pr:.Hiiet:i.do trabajo er.. futuras 

emprt;s2s Ü'i.dustrialJs & i:1st2lar�:ie 0n la zona. No sor­

pre n:ie, ontonc3s, encontro.r tma dG lD.s es cos��s rmnif es 

tnciones de reacción frente nl gobierno, en los inge­

nios intervenidos, cuando se intenta ocu:)ar a trabaja­

dores de fábrica de in.ssnio en obras de Ci:Lnalización 

quo suponían una subutilizC1ción de su capacidad profe­

sional. En el _r28hazo se alega qu0 í;3(:� pretendo utili­

zar a los trnbcjndorep de los ingenios �n labores to­

tclmente ajenas a su ·actividad específica y t�cnica, 

trnsLsdGnclolos a lugares 2.lejados clei ingenio y donde 



tienen su casa, su hognr y sus vínculos afectivos, a­

tentando de esn manero. contra su profesión, su digni-

d l .. ll R • . • 1 d da y su m0rn '' • Leacciones simi ares SQ prorucon

alrededor de las actividades del Operativo Tucumán, 

que reclutaba mano de obra desocupada para obra�� pÚ­

blic¿-:s cori.o solución F-9.rcial al desen:ploo. In res:;uc§_

te inversa se reGistra, en c�mbio, cu2ndo �e instalan 

om:::ircsas indust_·ié::i.les en zona de :5_ngcnio y no ocupan 

a ex trabajadores, sus citándose la protesté.' el.el sindi-

t 12 ca o •

b) Paro.lulm:1�ate a la disminución on la 1 'rQ_ 

sistencie. al cumbio ª ocupacio�1al, a medida que pnsamo.¡, 

C:e ingonios seguros a ingenios intervenidos aumentan 

ln s rospue stas que suponen una salida 3 través del co.m.., 

bio eco�6mico provincial:

r�1 l'Y"l"l-l"'r°':' •�1 ,.. '��(r.J¿¡,u.;S 

l ''.ante.1:inriento

Di versi.ficnci.ón 
NR 

Ingmlios 
segp.ros 

5; 

21.5 

24 

22 

32 

(13L 

Ingenios Ingenios 
amenazados intc:cvonidos .. _ 

% 
, ___ -- ----�-----::;::----------

22 5 +1ó.5

28 29 - 5
24 37 -15
26 28 

(87) ( 91+) 

CUADRO I
Cuál es el problema del azúcar  



El grado de pa�tici:_:,ac ión �:indical tiene una 

influencia sist
..., 

m5ticn en el mismo sentido, siendo su e 

fecto tanto !11;lyor cuanto más cercana es la amenaza de 

desocup_pci.ón: 

CUADRO 2 

Idem
2

, 
grado de _Earticipa ción sindical segun 

--

mgenios seguros 
AJt.a Baja D% 

:fugenios anenaz mes I� :irrtcnr. 
AJta Baja 11;:; • .. -, lta Bajo. D%

% % % % º" �b ¡o 
I 

RGcl.ca-
tego1"ial0s 25 18.5 ,+6.5 24 19 +5 10 -10

Man te nim:i:q ;i 
28 to 17 JO -13 29 25 �4. 31 J. 3; 

Divcrsifi-
. , cacion 28 17 J.11

t 
29 16 +13 55 22 433 

NR 30 34 - 4 18 41 -23 15 40 -25

(60) (70) (5 5) (32) (42) (50)

A modidn que aumenta la emcnaza de desocupa- • 

ción, y en p�rticular en los u1genios intervenidos, el 

contacto con el sindicato ju0gn un rol crucial: entre 

nquellos que tienen el nBrco de la organización como o-
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gente de interpretación, más de la mitnd responden en 

fnvor de una solución de cnmbio económico colectivo -la 

diversificación-; en los restant es, la nrespuesta;7 pre­

domir1..nnte es el í7no responde n . Aunque con cnutela, ostn 

;,nusenc ia n de respuesta puede ser interpreto_d¿: como lo. 

incapacidad para definir ln situación o, en todo ceso, 

pnr2 verba�izor ideol6gic8mento u na solución para el pr� 

bloma que en esos mome�tos constituía el tema centr8l de 

la vida Jcucumcma y de los ingenios int crvenidos en par­

ticular. 

Croemos posible nfirmar que estas prodisposi-
. -

ciones indj_viduo.les, nsí como la paciente actitud que se 

obsorva en 12 poblnción do los ingenios intGrvonidos -y 

sobre la cunl volveremos luego- remite al contexto pre­

vio y a l.1s condi·c iones específicas que rodean a las me 

didas guborn8mentalos� 

:Se trataba, en priqer lugar, de una situ2ción 

genor2l de instabilidad estructu ral Em la cu<1l el sindi­

cnto ho.bín denunciado roitorademente lo insostenible de 

12s formns prodt:.ctivns tucumnnns, adjudicando la respon­

sebilidnd n las péltronales azuco.reras; finalmente, como 

señalnmos; la protección a la ipdustrin había colocado a 

todos los actores, y entreellos a los trabajndoros y su 

orgnniznción, en una fuerte relación de dependencia r es-
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pecto al �stado. Todavía en vigoncia la 0speranz2 de re 

constitución del frente populista ejército/sindi cnto,en 

el plano no. cionnl, les medidas gubernrEínont�1.les gozan de 

#d ·t . I - • .L. un ere 1 o que roquerirn vc�rios meses parrt ·ngoL,nrse .. e..-

domñs, ya que el Estndo h�bía mantenido ln o.ctividod a­

zucarera durante décadas fronte a ln inoficnz zestión 

amprcsario., bien podía ol j�stado cortar ol nudo gordin­

no dol problomo tucrnm:mo reconvir tiendo la cconomfo, pr2., 

vincial. 

.A osto debo agregarse ol contexto ideológico 

petrticular con quo el Ministerio de Econon:iía enmarca sus 

QCdidas. En efecto, la decisión de intervenir los inge-
• 

1 
• 

f ,.., d nios y sanear 2 economia nzucnrorn ·uG ncompnnQ a por 

declarc.cio¡1es en ln$ quo se planteaba con claridad un 

proy�cto de rnd.04nlización y desarrollo frente al os­

clerosndo npar10.to productivo azucarm .. o y el constnnte 

d0ficit provincial. Estn oposici6n �o era, como vimos, 

un elemento aislndo, sino que trc1ducín uno do los aspee 

·tos definitorios del programa del nuevo rÓr·;imen: ln eli

minación do los bolsones de irracionalid2d económica que 

se habÍnn genorndo bnjo presiones político-sociales, a 

cembio de la promos2 do un dosarrol lo futuro sobrG la bg_ 

se de ln ostnbilización monot:1rin y lo. eficio::i.cin 0conó­

mica. Est2; (ütimn, en ol ceiso 2zucarero, estaba. rrfltcria-



r 

28. 

lizad�: en unos pocos tngenios tucumanos y sobre todo on 

• on los granel os esta ble e imie nt os de Sa 1 tn y Juj u.y, q uo

consiguieron p2 ul2t inamont o aumcntnr sus cupos do pro­

ducción on detrimento de la cuota tucumana.

Ideológicnmento, el gobierno presenta sus m� 

empresas, y legitimánd olas on ln neéesida.d do dosnrro­

llnr 18 provü1cia.'
,-

frenada por la monoproducción. El de 

creta comienza sofialando que 

:; una de lo.s principales cnuse.s que inciden 
anal problomn azucarero os atribuir le n lG i 
rr0spo11sable conducción de algum s omprosns 
por parte d e  sus autor ida dos nnturo.les :, y se 
propone sol ucionar i7cl problenw de Tucumán· y· 
no sol�mento ol de la induBtria azucarara( ••• ) 
No habrá mñs-po.liativos parn que Tucumñn sub­
sistCl penosamente de una znfra e otrwY. iiDes­
puós de muchos años de inyectar dinero pnrn 
subvencionar el monocultivo· nzuc2roro, 1fucu­
m6n siguo al· borde del caos. El otrorr'. 'Jar- • 
din de ln República' es hoy, dentro de la na­
ción, una isla do presente explosivo y de fu­
turo incierto. Parn que: se cumplo ol destino 
de nn ción grande on • que l.s Revolución está com 
prometida, no pueden existir ·m5s islas ni com= 
partimientos ostéJn-cos ( •. :) Hny ingenios que· 
están en quiebra ( ..• ) ostos ingenios no pue­
do·n subsistir y sernn tré:1nsformados. 1n dinero 
del puoblo no irá más a ellos. Con esos fondos 
so crenr5n Guténticos fuentes de trcbQjo quo 
permitan tmn vida digna y ostoble n los trnbn­
jndorcs tu�umnnos. Hay modidns n corto plazo y 
n lcLrgo plnzo. El objetivo sorá lograr ux1a ronl 
oxp��s iÓn in�u�\tial y vna profunda di versifi­
co. cioi1 agraria 11 

Como se ve, dificilmonte podría haberse elnbo� 



rado un documento que m2rcara 1:15s cl2ramente, desde una 

Ópticn ccpitnlista, el conflicto entre la ineficicncin 

patronnl y los intcroses goner8les de la provincia, in­

toresos en los cuales ocupá un lugnr ccntrnl el benefi­

cio de los tr2b2j2dores. 

Zl carácter :üo frontal do las medidl'.s azuc2ro 

r2s, la incertidumbre inici2l ncerc3 dol futuro do los 
15 

in.scnios int orvcnidos , la proposición de una nltornn-

tivn que coincidín con Gl proc;ramn sindico.l y, finalmc!}_ 

te, la trndición -renovada en la coyuntura política na­

cional- de dopondoncin rospecto n ln ncción estutal,por 

miten explicar las tende�1cins en las 3.ctitudes individug_ 

l0s, nsí como la conductn de las pobl0.ciones afectnd2s y 

do ln DFOTIA. 

So trata.hasta aquí, entonces, do una propue� 

ta de reconversión de la eco nornía y del mercndo de tro.­

bnjo provinciales, que es nceptadn por los trabajadores 

sobro la bo.sc d0 unn doblo fuente de legitimidad: la I­

deológico. coyuntural -asunción del intorés genernl en 

coincidencia con los intereses obroros- y la quo provie­

ne do la depGndcncin estructural respecto a un Estado trn 

d-icionalmont.e protector do üna oconomfa. deficitaria. 

El problema no so agota, sin embargo, en 1n 

cuestión del empleo. 
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Hemos visto ya (.
1
ue la o.mennzG de desocupación 

en 1966
1 

no es un accidente individual ni tampoco el pr� 

dueto de la coyunturn. Se trato. de una situación colec­

tiva que es ol corolnrio de una lc.1.rga historia de crisis 

.que supone, junto con ln del mercado provincial de tro­

bajo, la crisis manifiesta de la conducción capitL1lista 

tucumnna. 

Los trnb2jadores se encuentren entonc es, no 

sólo fronte al pGligro de desepnrición do las fuentes 

de trnbnjo -y, como respuesta nltornntiva posible, ol 

re clrnno de des2-rrollo regiona 1- sino también frente n 

la relación entre la crisis y le gosttón do unn clnse 

incfic�z y nltamento dependiente de las docisionos os­

ta t.:üos. A la oposición í,normn l·· que dori va de las re­

J.a cioncs de producción, se suma cntoncos lo. oposición 

por referencia a ln situación global, os decir, el cues 

tionnmionto de la patronal como rospcnsablo en la géne­

sis y desencnd:::maiílionto de la crisis. 

Comparnndo nuevamente las respuestas segÚn 

situación del ingenio, v0mo.s en efecto que la rnnennza 

de dosocupnción estñ ligGdn n un incremento do respuo� 

tas quo • poücn en cuestión 12 legitimiclé:1d dG lo. gestión 

·t 1 · t 
-

16•capi n is n nzuc�rera •
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CUADRO J. 

.�:cuestionamiento ;¡ se�ún situnc ión del ingoniQ. 

Ingenios Ingenios Ingenios 
Dr.1 sog;uros amenazados int0rvenidos (iJ 

% (J• ¡o % 

Alto 25 44 54 -29

Medio 32 31 21 411 

Bajo 43 25 25 +18

(131} ( 87) (92)

Nuev.1mcntc tnmbién, lo� afectos do ln po.rtici 

pa ción s indicetl van en el mismo sentido que los de ln a­

men3za de dosocupnciÓn y éstos, a su voz, son más fuer­

tes entre qui0nes estnn más ligados al sindicato: 

Alto 

Medio 

BQjO 

� �,
% %. 

30 45, 
35 3h.5 

35 20 

{ 60) ( 55)

CUADB.º---h, 

Inter-v<aQ � 

67 -37

21 ;.14 
12 f2.3 

( /+4) 

20 
.30 
50 

(70) 

4.1 
25 
34 

(32) 

41+ -:-24 

20 +10

,36 tl4 
(50)

---------------------------------------------------------------------------------------------------

--------------------------------------------------------------------------------------------------

---------------------------------------------------------------------------------------------------

---------------------------------------------------------------------------------------------------



32. 

Si se redefine lo que os un peligro individu81 

de pérdida de empleo como una mayor exposición a lo. cri-

§.is y, por lo t2.nto ) al do ble significado de ésta, os pg_ 

sible dar cuanta del aut1onto do respuestas 2. lo. situación

on términos de des2rrollo y dol incrC;mento en ln oposi­

ción D. la potronal en función tj.e su incnpL:cidad pe,,ra ro�l • 

liznr tnl proyecto de divorsificnción. Para ello, debo 

subraynrs o además la transparGncio. de la re loción entre 

situación individual y caraccerísticas socinles de lo. 

crisis; la claridad sobre el carácter determinante de 

nctoros sociales específicos restringía considorablo­

mentc las posibilidades de noturnlizar lGs causns de ln 

amonazn de desocupaci6n. Así como el cierre de ingen�os 

(causn inmediata) fue producto de una decisión guborna. 

mental, la cris�s ostructur81 de 13 'industria ( causo. 

mcdiatn) fuo ·µGfinida. t .. :1w por ln organización sindicnl 

como por los discursos minis�eriales, en términos de o-_ 

posición ontre el lucro privado y ol bienestar generru., 

y donde el rcsponsr,blc I stablo cid o era la conducción em 
-

prcsé1rin. En .::.1nbos planos ora posible, en el contexto i

doológico tucumano, do finir con claridad los ngontes 

soci2les de la crisis; la participación sindical, fuen­

te adici onal de clarificaci6n, adom5s de estar asociada 

tanto con actitudes favorables hacia 12 divorsifice.ción 
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económica. como con rospuestclS do cuostionnmionto de 

1 t, 1 • ., t ' t  1 c oso, num.Gn~a a asociacion en ro es as y n runGno.z� 

do desocupación. 

Ahora bien, aún cuando no sen de ningtmn mane 

ra obvio que las acti tudes críticas hacin los em,ro sa­

rios nzuc.�reros reflejnn W.'1. cuostion2n:Lo!1to 1 general do 

lns rolncioncs de propiod8d capit2lista, su fuerte in­

cremento on los ingenios amonazados y sobro todo en los 

int orvcnidos, llogn o. porcentajes dificilment o _igunln­

bles en otros soctor0s de la clnse obrGra ii1dustrial o.E_ 

gcnt ina. 

Estns tond0ncins, combinnd2s con un numcnto 

similcr en la referencia positiva hacia el desarrollo 

de la s fuerzas productivas -la div-orsificaciÓn económi­

c.:1-, indi cttrínn Gpere:nternente que, a medida que e.umentn 

la presión de la crisis, so vnn consolidando actitudes 

que con frocu�mcin son considornd:ts como indicndorcs de 

lo. i 7 conciencia do clns o ii . 

• .Si ngrogamos u Óst o la pros oncia do u..11.n organi

·zoción obrGro. con una consider2ble trndición d.e lucha y'

alta cnpacid2d de movilización y ponct rnción en una cln­

se concGntradn física y productivamente, cabe pregunt3r­

se: por qué no se gonern en Tucumán un movimiento social

de característi cas fuertemente clnsistos frente Ql cierro



de las fuent�s de trabajo? 

No .es un cuostionari_o con preguntas procodi­

ficadns Gl que puedo d�r la respuesta, pero es posible 

encontrar allí algunas pistas para el análisis dé l�s 

conductas rcE1 les; nnt o una pregunta general:' í•Qué debe 

ln curse cunndo los péltroncs no cumplen el convenio •? íi 

se observa on los ingenios intervenidos la disminución 

do �ctitudos más conflictivns y un aumo�to considorablo 

do lns referencias al gobierno como mediGdor o árbitro: 

CUADRO 5 

;1Qué debo ha cerso cunndQ los natrones no cumplan el con-• ? ,, ' '• .._ • ' 
d 1 . i ven:i.o. ", sol?'un s:u.,uq. cion o :i.n�en o 

J-np.;.soguros. Ing •. amenazdos IngL'intorv. JY/4 

nHé1blnr con 
el Gobie:rno ;¡ 

íiPrcs ionar 
los pntro�10s ir 

í7Hr cor huelga n 

'ii'Tomnr ln fábrica 71 

NR 

et,, ,o 

22 

24 

25 

21 

6 

(130) 

% ¡O 

23 39 -17

27. 5 29 -5

24 17 +s

18 13 +s

7 1 

(87) (92)

--------------------------------------------------------------------------------------------------

--------------------------------------------------------------------------------------------------
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Dado que, como hemos visto, en los ihgenios ill 

tervenidos aumenta considerablemente el cuestionamiento 

a la 1:atronal, es Útil analizar las variaciones en los 

cuatro tipos de orientaciones que resultan de la combins. 

ción de ambas dimensiones: 

Cuestionamient O de la. gest ió1i� c�pi-Galista 

ALTO 

_propensión 
a conductas· .tt.LTA i•EJcplosivos� 1 

de enfrenta�-
mlento 

BliJA i7Latencian 

l?ill 

nNegociaciÓn por 
la violencian

nconciliaciÓn ª 

Los dos tipos polares (¡;explosivos;¡ y í7conci­

liación íi ) configuran orient.aciones clásicas, y suponen 

asociación-entre ideología y acción; en lo que hemos lla 

mado i•nego ciación por la vi,olencia ; 1 �Y en el contexto 

de trabajadores fabriles� se trata del recurso a acciones 

más violentas en la lucha gremial .que no corresponden a 

un nivel igualmente al·to de oposición al sistema; en la 

;;latencia ¡ ; encontramos aquellos t:rabé1j2dores a qui9nes 

su sitta ción llova a poner en cuestión el s ist�ma de re­

laciones sociales -o parte de é¡�, sea como a�presión de 

w.1a mél.yor insatisfacción 3ea debido a su experiencia de

la irracional:Ldad de tales relacioDes, pero que, aJ misrno 
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con ductas cuesti ona miento. 

Este último tipo de orientación ha sido u�i­

lizado, en fo rma aproximada, para caracterizar a traba-
17 

jadores desbcupados en d:if•crentes contexto s ex.ü;te o 

posición a un cierto sistema de relaciones pero ésta no 

se traduce en conductas co�1flictivas que intenten jaquea!:,_ 

lo. Puede aventurarse entonces que trabaja dores en tal 

situación q,ued.arán Hlibres i:, disponib les para ser canali 

zados por movinientos liderados por otros sectores, ya •• 

que la n1atencia n estaría indicando al mismo tiempo su 

debi lidad como actores de una ac·ción autónoma y su dispg_ 

nibilidad para apoyar movimientos de oposic ión. Consi de­

rando ento nces que las respuestas de r?huelga n o ntoma de 

fábrica;: constituyen expresión de recurso a medios más 

conflictivos, y dico�omizando por otra parte el Ín dice 

de ncuest�on.amient� 71 , resulta claro que la amenaza de 

desocupación produce fundamentalmente el pasaje de la 

nwgocia.ción por la violenciatí, a la 71 latoncia i1; Ci.1 Pa.&_

ticular aumenta la orientación que combina un alto cue� 

tionamiento de cl2E.-;e con el recurso al Estado, esto es 

el conflicto 1aeol6��00 R9f una pijrte y la negociaci6n 

fuera de.1 e i e de _las relaciones obrero-patronales por 

la otra. 



CUADHO 6 

ncuestion2qiento n y ;;propensión a la acción;' 
según situacióri del ingenio 

íiExplos i vos n 

ii1'J egocio.ción 
por la vio­
lencia 11 

nconciliación ii 

Ing. seg� 

% 

14 

33 

9 

39 

(130) 

Ing.amenaz. 

% 

22 

15 

19 

31 

(87) 

Ing. int erv. 

c;i 

18 

ll 

37 

34 

(92) 

Defo 
( 

- 4 

;.22 

-28

+ 5

37. 

A partir de los cuatro elementos implicados 

en nuestra tip 01.ogía: enfrentamiento ideológico/insti­

tucionalización y negociación/conflicto trataremos ahQ. 

ra de describir las conductas que tienen lugar en Tuc!d_ 

mán después de agosto de 1966, teniendo en cuenta que 

las relaciones sociales 3stán constantemente referidas 

a la pres_encia del Estado, en relación e ambiante con la 

patronaX azucarera. Como primer onfoque, veamos en qué 
1 

medida es posi,blc dotecta;i." on el plano de las conducte.o 

colectivas el pasaje de �a ªnegociación por l� violencia n 

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

--------------------------------------------------------------
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a la n1a tencia ii (y por un cierto increri.ento de la '7 ex­

plosividad i1 en los ingenios amenazados) que encontra­

mos en el plano de las actitudes individuales. 

IV. Las conductas frente a la crisis

l. En líneas generales el ámbito gremial tucurna-

no, como el del resto del país, experinenta un fuerte 

descenso en el nivel de conflictos luego del golpe do 

Estado de junio de 1966; 

_9_!!ADHO 7 

Cifras de conflictos ;.;1"emialcs en Tucumán:1966-1967 

Total 
provincia: 

1966 
1967 

Total 
azúcar: 

1966 
1967 

Número Jornadas 
perdidas 

72 
12 

20 
6 

286 
44 

165 
34 

Salarios (millones d� $) 
perdidos 

480 
75 

140 
41 

Fuente: La Gaceta de Tuctmán, 31., 12.1967, informs ción 
de la Subsecretaría de Trabajo de la Provincia 

Aunque no contamos con los datos Gstad:.sticos, 

--------------------------------------------------------------

--------------------------------------------------------------

------------------------------------------------
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es posible afirmar que la tendencia se mantiene en forn1:1. 
18· 

aproximada durante el año 1968 . Pero aún dejando de 

lado los conflictos propiaasnte sindic ales, una revisión 

de los acontecimien tos en el año y medio que sigue a las 

medidas gubernamen tales evid encia que en ningur10 de los 

ingenios que permanecían intervenidos so produjeron movi 

mientas masi vos. de fu erza, ni como resist,encia al cierre 

ni ori entados por. el reclamo de ·1a diversificación econÓ=

mica prometida. Salvo el episodio del Bolla-Vista -excop-
\ ' 

ción relativa, sobre la qa\J volveremos luego-, transcurre 

ol tiempo en los ingenios afectados sin quo est alle el fa 

moso npolvorín tucumano n. 

Esto no significa que reine la calma on la �ro­

vincia, pero sí que los protagonistas principales de la -.a 

gitación no son los trabajadores de los ingen ios interve­

nidos por ol Gobierno; más que preguntarse por la ausen­

cia de y.n tipo de conductas conviene explorar la natura­

leza de la acción obrera en sus diferentes cont0xtos. 
19 

Manteniendo aproximadamente la cate;orización 

en tipos do ir.genio utiliza da pa:·a el .:=.tnálisj_s de las en­

trevistas, es pos iblc distinguir dos líneas principa les: en 

primor lugar la que se manifiest a en los esc8sos i ngeni os 

_ quo goz2n de 1ma situación compare ti va.monte segura y en a 

quollos que ntra viesan dificultados económicas, y on se-
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intervenidos y en aquellos que deben cerrar luego. 

a) el primer tipo de conductas constituye,

fina.lment e, el continuo clásico en el cual e l  monto del 

conflicto tiende a sor directamente proporcional a los 
1 

problemas derivados do las dificultades económico-finag_ 
• 

1 
• 

1
6 ciaras de as emprrJsas y se mantienen, en 1.nGas gonorg_ 

les, dentro dol marco de la iinec;:ociación coloct�va por 

la viol:;:;nciaª . En un \•extromo n dG este continuo los in­

genios �•s Gguros n se reproduc0, aunque con signo bien di 

ferentc, la relativa ,tranquilidad que caracteriza a los 
\ 

' 
' 

que continúan intervenidos: 

P2ra el período analizado (a�osto de 1966/sG2 
tiembre de 1968) prácticamente no se regi s-
tran acciones colectivas do envergadura. En 
todos los casos -salvo en Cruz Alta, donde e­
:;,�istía un sindicato paralelo y donde la filial 
de· FO�IA obtiene la personería reci5n el 19. 
10.66 .. En casi todo s ellos so realizan asi-
mismo asambleas y la central constituye comi­
t6s de movilizaci6n entre �nerp y febrero de 
1967. Fuera de ello,' s6io puede anotarse: en 
La Providencia, el 8.12. 66 un movimiento· d·e 
fuerza p6r'preaviso a un dirigente, el 3.2.67 
una asamblea por falta do pago de la retroac­
tividad y ol aguinaldo y, por Último, un paro 
d8 cu2tro horas el 12.5.6Spor ntrnsos en los 
pagos y despidos. En La Corona el 14.4. 68 ,des­
pido do 36 obro ros del se et or químico, segtüdos. 
de prot os tas· del sindicato correspondiente. 
En el Loalos, cmplazamient o a la emprosa por 
despido de un obrero con 20 años de antigu..cdaq 
el 9.9.66 y el repudio por la detención del· 
so cretario 'del s-indiCi.1 t.o, lib orado poco dcs­
pu�s, el 10.$.68. En el Concepci6n, el ingenio 
tucumano 1:1c�s importante por su capa e idad do 
moli�nda y al número do personal, el sindicato 
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reclama el 17.7.66 po r falta do trabajo para 
transitorios _ ii maniobra. divisio nista do la 
patronal n - y organiza una manifestación en ol 
Santa.Lucía y el violento episodio en el Bella 
Vista, dt�ante· el cual se produce un incidente 
con la policía. En ol San Juan, que atravi0s2 
un período de dificultndos financieras, hay 
denun-cia.s de la FOTIA por atrasos en los p3.gos 
ol 28.12.66 -que: so solucionan dos días dGs-
pués mediante un acuordo con la en:.prosa- y vuel 
von él. plantearse pro'blemas por ol c:ospi( 10 sin 
indemnización do 32 trabajadores el 3.12.67. 
El conflicto más imp0rtanto, sin ombargo, tie .. 
ne lugar en una finca del ingonio -i3an Miguel .... 
donde por falta de pagos y despidos debo c�o2I:_, 
se una olla popular y los trabajadores azricc--• 
las ocupan pacÍficamontc la finc a. Como 9n o­
tros ingenios, la movilización de junio y pri� 
cipios de  julio do 1968 trae como consecuencia 
la detencion de trabajadoras y del secretario 
dol sindicato, que rocu.p:::ra casi inmGdi2tam0nto 
su libertad .• Finalr:.1ent e, en el Sa,,,D-..ta Bárbara

_, 

Cruz Alta y la Froatcrita no hor.1os dctoctado 
ningun tipo de movilización; al sindicato de 
oste último -junto con ul dol San Pablo-, de­
clara no tenor ningún tipo do problema g1�emial, 
r0ali·za sí, presonta·cionos D.rite las autoridades 
el 11. 7. 66 y el 18. 9. 66, porc para solicitar la 
rovisi6n del cupo de n�lionda del ingGnio. 

E.1 los ingenios que atraviesan dificultades o­

conómicc.:ts tiene lugé:r -x;�unquo no sin oxcopcionos- en fro11., 

tamiontos a propósito do ntrasos on los pagos, cambios 

de categoría del por,soi.1al, snspc:.�sio:-ws o, finalr.10nto, sig_ 

nos do futvro cior ro, enfrentamientos quo van desdo de­

claraciones do repudio hasta paros o manifestaciones que 

8dquieren muchas v0cos contornos que rocuordan la tradi­

cic�1al violencia do las luchas azucareras. Es una caract2_ 

rística constante que en los conflictos -menos fre:cuontos 



que en años antorioros- coexisten las medidas do fuorza 

con una práctica de negociación ininterrumpida, en todos 

los nivolGs y reconocida o no manifiestamente por las a� 

toridRdGs sindicales. Aunque no os excor,cional, no deja 

de sor curiosa la ;icscD.lada n en las tratativas quo sig,11,on 

a los incidentes en el ingenio Amalia: el 27 de narzo, 

o,-;)-X>L�f:� el\� trabajadores del ingenio so entrevistan con el 

Bobcrnador, ol 1 ° de ab ril, una delegación de dirigontos 

del sindicato acude al 5 º Comando de Infantoría para ex­

plicer la: situación y d0ja r un n10morial, el 5 de abril, 

un grupo do madres do trabajadores solicitan audiencia al 

Gral. Onganía y ol 30 do nayo so oficia- una solemne misa 

para impetrar soluciono s. 

Ya quo resulta imposible; transcribir aquí en 

datHllo la serio de marchas y contramarch as en las finan­

zas do las empresas, las constantes asambleas y declara­

ciones do protesta y las no menos constantGs dclogaciones 

ante; ol poder público, nos limitaremos a anotar los episo­

dios más s2 liGntcs on ol poríodo considorado: 

Aunque ·guizás no ol más significativo, el inci-
, t d • ' · # 

CL(m e G cons0cuonc1a.s mas ,2;rav0s bcurrio, como 
on lS�-·6', en el ingenio Bolla Vista. Sogundo en 
rr 

# # 

ucnman on numero do personal OCUi)é1do, sus trab a 
jadoras habían sido actores de algunos de los mo 
vimio nt.os més oxplosi vos do la provincia on los_ 
Últimos años, y desde 1965 hasta 1968 ol secreta 
rio d-ol sindicato fuá secretario general de la -
FOTIA. Intervonido on agosto, el 1 ° do noviembre 
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el sirrlicato anuncia la futura reapertura del 
inr··cmio, que se concretará el 28 de c:1cro de 
1967. En el int crmodio, y verosímilmcmto por u-
na confusión provoniente del choque ontro dos 
grupos do afiliados, so produce una concentración 
·de trab2.jadoros frente a la co misaría local para
rolamar la libertad de uno de sus dirigentes
supuestari1onte detenido: el encuentro con las
fusrzas policiales deja como saldo varios heri­
dos y un muerto. En ol- mes de marzo so plantea un
nuevo movimiento de fuerza opuesto· al plan do ra
cionalización de la �@prosa, el 18.11 hay un a­
tontado contra la fábrica como reacción ante la
falta de pagos y en abril do 1968 se desata una
nueva ola de conflictos que trae como consocuon­
cia la suspensión de delegados gremiales y una
estrecha vigilancia policial que, en los t6rminos
del cronista dol diario loc·al, hacG del ingenio
,:un campo de conccntración; 1

• A nuevos despidos
responden con medidas más globales, -ausentismo o§_
colar, cierre de comorcios- y ol dia 29 la on�ro-
sa suspendo las· actividades hasta quo so normali-
co la situación. Se organizan mi.sss y 'procesiones
que derivan on manifostacionos de protGsta y so
programan actos con dólogad0s obreros, poilticos
y ostudiantil·os ,  que, a. la inv0rsa, torrninan en
una procesión.
En ol Sunt3 Lucía, luego de una serie do despidos
y cambios do pers onal ostable � transitorio, el
sindicato decido ·un paro el 16º 12.. 66, asambleas
que son prohibidas por la policía y el 4�1.67
-c3si simultáneamente con el incidente en el Be­
lla Vista- so producen serios enfrGntamiontos con
la policía durante una manifestación de protesta·
y actos con la prosoncia de dologaciones do obro�
ros port.uarios y do Luz y Fuorza de BuGnos Aires.
En ol in�cnio San Pablo, que hasta enero de 1967
sólo tonia problemas en una finca, comienzan los 
dospidos, y con- ellos la movilización quo culmina 
on un paro· ol 5.7.; siguen las tratativas hasta 
que. ol 7. 2., luego do una mis a, S8 organiza una 
manifcstaci6n encabezada por el secretario del 
sindicato y ol cura párroco durante la cual so 
arrojan piedras a la casa de un jofo administrati­
vo y las oficinas do la f5brióa (y en particular· 
la vivienda dol jofe mecánico, a quien 9e rcspon� 
sabiliza par las cesantías); hay dostrozcs y dis-
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paro s o intorvione la policía. Como consecue� 
cia son dotonidos ol secretario y el asesor 
legal del sindicato y un grupo d o  obroros (el 
sacerdote �staba on retiro espiritual cuando 
se imp2.rte �a- orden de captura). En ol Amalia, 
que se encuentra constantement0 é1menazado de 
�ierre, ya se había producido incider�es el 
21. l. 67, cuando 12 policía ha bÍa disuGlto una·
asamblea; siguen las tratati vas· y· los c-onflic­
tos durante todo el afio y ol 27.1.6g realizan
un acto relámpago on la ciudad de Tucurné;n J con
�articipaci6n estudiantil; el l�.3� hay un en­
cucmtro con la policía cuando Lma manifestación
dosfiln p:t·ot estando por la suspensión de acti vi
dados d0l ingenio con deudas a los trab0jadoroso
Dobe sofialars e, sin embargo, qno los problomas
gromiales conectados con dific1Qtados financie-
ras y económica s  do las cmprosas no 6--:moran 
sistemáticamente esto ti;Jo do conductas .. En cua­
tro ingonios, el Santa Rosa, P.:;{3-i,!fü;;?s

_:; 
Nufíorc2. 

y Mo.rapa se jantiene una •sitru ... 1cJ.cn do rnlativ.::t 
pasividad. El caso de estos d�Y3 L�ltimos os fáci:1_ 
mente oxplicable por ol bocho d:J tratarse do in­
genios de propiedad oficial ( C!ajn Na cioGa.l do 
Ahorro do la Provincia), priv<ltizados luego, 
con parti�ipaci6n de obreros 1 cafioros en su 
dirección. Ni uno ni otro habian adherido al 
paro de �OTIA de agosto de 1966 y·e l  Nuñorco 
hD.b'Ía sido expulsado de la FOTIA -os el único 
ing0nio·dondo no h8y adhosi6n al paro· aacional 
dol 1.3.67 ni al p2ro general de 1968. Los 
problemas económicos en estos dos ingenios se 
traducon en reclamos do financiQmionto.al go­
bierno y so aceptan los dospidos o suspens iones ' 
un razón do la difícil situación de las empresas. 

Esta Gxtensa pero al mismo tiompo incompleta r2_ 

seLa, porrnite agr�1par bajo un rubro muy gonórico ccnduc-_ 

tas de difrento tipo que tienen en común la manifestación 

d0 onfro:ntamiontos o protestas de carácter me.si vo -con u­

na dosis considerable de noxplosividadí 1 -que so diferon-



cian netamente de lo que se observa Gn los ingenios que 

con-tinúan intervenidos por ol decreto del 22 de é1gosto. 

b) Si en un primer momento las poblncionos a­

fectadas recuerdan al poder púb lico las promotid2s nue­

vas industrias o bien reclaman� la reiniciación de la ªf. 

tividad fabri l, no es necesario esperar QUcho para ob-

1 . 1 1 t • ., servar e pasaJe a a en a rosignacion, 

"if plausiblemente la úmigración, a modido. que so iba ha­

ciendo Gvidente la inexistencia ·de fuentes de trétbaj o 

alternativas. 

P0ro más allá de las posibles variaciones on 

sus contenidos osp0cíficos, nos interesa la forna gene­

ral que, sin excepciones, cüractoriza a la acción obrera 

on estos ingoni0s; instantáneamente, redefinen sus bases 

y articul� cionos cirganizativas comuylizándolas. 

Como era osporable, si se tiene en cuontn la 

dop0ndencia cnsi absoluta de la actividad local respecto 

d0 la producción azucarera, se croan al día siguiente 

del decre to do intervención Hcomisionos de dofonsa :, , for. 

madas por las iifuerzas vivasn de la población: centro de 

comerciantes,- autoridades escolares y comunales, ligas 

de L1.adros� otc., y presididas casi exclmtivamonto por 
20· 

los curas párrocos • 

En estas comisiones, el sindicat� local parti-



cipa nctivamontc, y en muchos casos os a través do sus 

dirigontos qtL se constituye el fronte en el cual,lue­

go, habrán de disolverse intográndose como un componog_ 

te más. A pesar do la intorvonción, y aún de la claus� 

ra definitiva del ingenio, el sindicato sigue actuando 

como tal dentro y fuern de la FOTI_A; os su carácter de 

organiz�ción a la vez catogo�ial y territorial la que 

lo permito seguir nantcniendo su rol de reprosentante 

obrero, aunque ya sin ninguno de los n�dios do prosión 

sindical clásicos. Sin poder recurrir a :medidas de lu­

cha propiamento sindicales, y sin llegar a formas de 

movilización masivas y continuadas, la forma de adhe­

sión de los trabajndoros de ingenios intervenidos n las 

medidas de fuerzo do la FOTIA os un roflojo dol tipo 

de rodcfinición do la acción obrera. Despojados del po 

der que otore;a ol monopolio orgnnizntivo do la fucr�'.ja 

de trabajo y sin llegar a constitµir Ull movi@ionto po­

pular, la presión se ejorco en el plano n1ás -:ücmontal 

do participación que los resta; no enviar a sus hi.jos 

o. ln escuela•

3i la imposibilidad de recurrir a la lucha 

sindical institucionalizada es obvia, no lo os la au­

scmcia do movimientos nasi_vos ot m1s en general, de 

nexplosionos n do protesta. Las tendencias generales que 



sur gen do los cuestionarios y la línoa quo siguo la cog_ 

ducta de los tr�bajadoros de ingenios intervenidos debe 

sor interprotada principalmonto en fu.ne ión do la teoría 

y práctica que rodeó la decisión do ciorrc do ingenios. 

En ofocto, no so trataba -en agosto de 1966- do 

una crisis rosultado de mecanismos económicos ni tampo-

co de ln decisión do la patronal; on ambos casos ol con 

flicto hubiora quedado planteado desdo el primer m.orm;;nto 

on forma frontal, donde la necesidad do m-�ntonor ol ni­

vel del omploo -ro clamo i;nás olomontal do subsi stoncia-, 

hubiera hocho probable la génesis do respu0stas do rochg_

zo violento. 3e tratnbn, por el contrario, do una deci-
r 

sión del gobierno, legitimada por roforencia a un !:.Q_spon-

sablo social ( iila irresponsable conducción de sus autori 

dados 11D. turalos ª) y él un o�jotivo de pol�tica económica 

uxplícito: ol desarrollo do la provincia, doble rof'oron­

cia quo está prosonto continuamonto en la propétganda si!l 

dical. Los ingenios lnbínn sido intorvonidos por el go­

bierno, y a Ól corrospondía solucionar el probloma do la 

desocupación; si Óstn era consecuencia de un plan de ra­

cioaaliz_�1ción, ln salida debía ser dada por un plnn do, 

dosarrollo�n abierto contraste con la reorganización in­

modinta que se produce en los ingenios intervenidos por 

ol gobierno, alrododor de las Comisiones de DofonsG, y 



la espora más o monos pasi vn do solucionus, on _los ingg_ 

nios quo no participan en la zafra d0 1967 por decisión .....,..__......,._,_ __ ._ 

Datronal encontramos, en cambio I todos los matices do 

l2s rccccioncs de crisis: 

En los ingenios San Jos6 y Los Ralos estallan· 
on onoro do 1967·-y después- mientras so dis­
cute la suerte económicél. de ln Drnprosa en el 
R:.1.nco do la Provincia y las perspoctivas do 
parnlización son iruninontos, violentas mani­
festaciones. Estas culminan e:n podroas contra 
lns instqlncioncs de ln fábrica: las viviendas 
do jofos administrativos y la casa del' propi9.. 
ta.río del ¼ngonio, en un pueblo vecino, La 
cxasporncion generada por el modo on quo los 
ducfios han manejado la situación de lCLs cmpr2_ 
sas, los despidos y la faltn do pagos, no so-_ r6 sc,:�v.romonto aj ona a las os calo.das do pros ion 
ql�G llegarán frecuontomcnte a la torra de fá­
brica, que so producen en las prirn.orns emprc­
s2s prod1.:cto del Operativo Tucuraán y quo, fro 
cuontomento insolventes, 0nfrontar5n a los -
tr2b2jadoros con las misrrüs dificultudos o in 
soguridados quo nntaño. (Los casos m:is típicos 
son los conflicto·s·, en 1969, en Mador ora Lulos 
y Textil EscaladaJ. 
En ol San Ramón tendrtn lugnr los sucesos más 
notarios do 1968 y 1969. Ya on 1967 -julio y 
agosto- los trabnjadoros habían intentado impc 
dir 01 trnslndo del tr.::tpichc al ingonio Aguj_lñ 
ros (do la misina firmn) y bloquonron ln salidñ 
do cnfia hastn la intorvcnción polici.s11. Ln agi 
tnc ión so rnantiono, acompnfiada por crisio in--
tornas on ol sindicato y doclaracicnos do ropQ 
dio a la actitud do los tr2b2jQdoros del Agui� 
lares , host� que ol 12.3.68 so anuncia ol cie­
rro definitivo. So oficia una miso y, durantG 
la :'.:)roccsión so portan cnrteles con críticas a 
lo.s propietarios e con la s implo y tradicion..f'. l 
loyondc:t ,¡Tonemos hambro�1

• �n 1969· tondrá lugcr 
uno do los sucos os do mayor resonancia nn cio­
nal, precodido por uro sorio do incidentos, 2c 
tos nnto la falta do solucionas, otc., durante 
los que hubo arongas, fogatas, otc. Poco tium-



po despuósimientras el Gobernador se dirigía 
n Concopcion ,. los trabajadores quisieron ontr2_ 
vistarlo, dotoniondo el convoy, la policía cr� 
yó aparontornonte on un socnostro y ol onfron­
tamionto dojÓ como saldo 32 heridos. Al orga-· 
nizarso luogo una marchR do los pobladoras so­
bre la capital, ol Gobernador intentó un cam­
bio de política y abrió ol di6logo con los tr� 
bajadoros Hsin limitaciones do tonn s ni t iom­
po íi . Ya ora demasiado tarde, y on mayo y junio 
se producirían on Tucurnán -cor110 en Córdoba y 
Santa Fé- lo� movimientos quo ll0v2rían, entro 
otras, a la caída dol gobernador Av0llanoda.En 
el Mo�odos, propiGdad do Arriota, -fuerte in­
dustrial �zucnrero del Norte- :, y sobro quien 
son mÍnimns las posibilidades do prosión� no 
sólo de los trabajadores sino del gobierno pro 
vin cial mismo21, a la amenaza do cierre siguc­
ol ofrecimiento do renunciar a bonoficios so.;.. 
cialos y de trabajar gratis corao esfuerzo de­
sesperado para nmnt onor ol ingenio. 

En los ingenios intorvonidos on agosto, los 

trabe.jadorcs so oncuentrém en vna posición quo agudiza 

lél nntigua dopondoncia fronto n las medidas estatales y 

los datos de ont rovista mu0 strnn, como vimos, que la 

toma do concioncia s?bro la incapacidad de la clnso cn­

pitalista azucarara es ncompañada por un fuerte incre­

mento on ol recurs o al Estado como agente oconómtco y 

como trbitro o interlocutor válido en una situnción de 

conflicto obroro�patronal. 

La práctica y la base ideológica manifiesta 

de la acción gubornamontal son dos datos fundamentales 

p2rn intorprctqr las conductas obraras. La inccrtidum-
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bro sobre el futu ro quo caracteriza a la primera contri 

buyó sin dudn a frenar ln aparición do movimj_ontos do 

resisten cia a las intorvon cionos. Aunque memos obvio, el 

segundo aspecto es quizás más significntivo; on un pri­

mor momento el plan dol gobierno defino Lma situación 

donde no existe un enemigo visible y dando la roiviudi­

cación do una salida en términos del interés �onornl es 
o 

enarboladn por ól como logitimnción de las mcdidns. 

En este contexto el 'cuostionamiento do la 

conduc ción privndn azucnrern no os seguido por una red� 

finición dol sistema do co;_iflictos
., 

sino, por el con tra 

rio, por un proceso de in stitucionalización: existo, en 

apariencia, un objetivo com0i a gobierno y trabajadores. .
-la di�orsificaciÓ� ocon6raica- y os respecto a esto ob­

jetivo qua la ncción obrorn so con stituye on movimiento

de prosi6n. La ausencia do conductas de resistenc ia

frontal a lü intervención do los ingenios, más quo unn 

actitud do aceptación pasiva expresa este tipo do inte 

grnci6n idco16gicn en las poblaciones nfoctadcs. A la

formn, comunaliznción, lo correspondo entonces un conte

nido contrnl, nogotlªción, on ol cual existo bajn 

visi­bilidad do fines on conflicto.

  El tiempo, on estn situación, no puede sino 

actunr en favor dol gobierno. Pnulntinarn:mto detrás dol 



51. 

plan do trnnsformación ec011Ómica do la provincin so hn­

co mns clara la alianza con los grnndos ingenios ctol 

Norte, en nombro do la eficiencia económica, mim:t:ca.o 

que so va degradando 12 capacidad de moviliz2Ción obre­

ra. Los sindicatos so debilitan financieramente y so di 

suolvon on las ComisionGs do Defensa, y los t��bajado­

rcs int cntan lontmncnt o reubico.rsq en las franjns nnrgi 

nalos dol ri1orcndo do trabajo o bien abandonan ln provig_ 

cia. 

Cuando so prod ucen los cierres do ingenios 

por decisión patroP.a 1 1 on cnmbio, ya os claro quo no e­

xisto tnl plan masivo de roconvorsión y los trabajadoras 

j2.quoados por 'la crisis do su organización, tionon nnte 

sí los convenios antro omprosarios y gobierno para la 

clausura do los ostablocimicntos. 

:&u 0�-itoncos que, miontr.::is que en la dirección 

contin�nn lns nogociacionos, en la baso est�llan respuo[ 

tas quo van desde ln purn hetoronomía . (la defonsn • de las 

fuentes de trabajo a coste: do los ingresos obreros) bas­

to. la rosistoncia viclonta, en nombre do la subsistencia 

de la comUi.1.id2d fronto a ln ;;irrosponsa ·Jilidsc1. ª, la ilt,rni 

ció11n o, más simplemont o 1 ol int orós meramont o privado 

do los duofios de ingenios. 

Recordemos, sin embargo, quo ol sentido dG lns 
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expectativas r0specto a la �cción estatal os ambiguo y 

que puede cambinr de signo cuando no se trata. yt. c.�o .nnn 

tenor la protección secular n una industria ineficiente y 

doficitnrin cino do impl0n10ntnr un plan dG invorsiones 

on ol nival regional, lo cual supone noc osa�lnmonto la 

coordinación centralizada de les docisionosc Foro si os 

cierto que la orgnnización obt·cra había reclamado desdo 

l í 
~ Dnc e nnos la reconver sión económica do ln provincia, ol

deterioro oconómi�o do 1n industria y ln trndicional -y
¡ 

r0novndn- dopond9ncia respecto a l  EstDdo llevnn a una 
·• • l 1 ce� cesi tata de proceso on m.:mos dol gobiorno, co.-

sión que so n�nifiosta en ln acoptaciÓ:i.1 inicial del pla:n 

sin que so royan crt".;é\do provinmento fuentes do trabi1jo 

.1ltornntivns. A partir c;lc oso pc.s-o inicüü ,- el proceso 

oscnpn toto.lucnto de lns manos obraras y lB roforoncia 

�l pod.0r contr2l -indispon snblo on tanto prosunto plani­

fic.3dor- contribuye n disolver' la acción obrorn en una 

estrntogin do negociación y presión en· la que· prima la 

vortiento heterónoma on la conducta do los tr<Sba.j.:1doros. 

Las intorven cio nos y las promesns do diversifi­

cnción so roalizan 0n un contoxto donde ostñ ausento ol

reclamo de pcrticipación obn.ff� on las decisiones, co n lo 

cunl la situnción no haca nÉs que reproducir, en lo s he­

chos, ol antiguo esquema protector. 
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Ahora bien, si se considera un plazo -inás lur­

go es posiblo suponer que, en la medida en quo ol Estndo 

-o mejor dicho el gobiorno do turno- piorda legitimidnd 

(entro otras razones porque su rol urbitral aparece des-

virtuado o porque: no cumplo le. promtJtidn roc0nvsrsiÓn f.-
=. 

c--:� ". u.ic::i ), comiencen a d�rso lns condicion8s pe.r2 quo la 

nccióp obrora so dirija a cuestionar la .12..olítica gJ;,��2!'119.::.

mcmt nl mismo.. 

En ostn hipótesis es posiblo considornr tnmbién 

n la or ganiznciÓn sindical düsde dos Ó.ngulos diferentes: 

en un primor momento contribuyo no sólo a sustentar la le­

gitimidad do las nedidas gubcrrwmontales sino tnmbién n izi

pedir quo se generolicon respuestas_ do resistencia frontal 

debido n su carácter de mediadora y rcprosontante do los 

intorosos obreros; pero, nl mismo tiempo, es on ol nivel 

de la orgnnización -donde puedo radicarse lo. respuesto. de 

cuestion3füiento político, on el momento on q_u�. el conflic-

to quedo definido antro trabajadores y gobierno. Dada ln 

doblo nrti o.ün ción -político y grGmial- que caractorizn 

los sindic.:ttos argr.:mtinos, os on la FOTIA donde puede gen9... 

rarso una rospuc sta do .oposición que, una voz desvanecidC�s 

lns oxpoctativns dospcrtadns por ol nuevo gobiorno, sólo 

puede sor una rospuostn político.. 

No os on lo.s respüestas individuales do aumento 

l
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o disminución del ro curso nl Gobierno, do:ndc puodo plan­

tearse más fructÍforamonto la pregunta por la autonomía 

o hoteronomía de la acción obrera,_ sino en ol contenido

ospc cífico de lns demandas que so ha con . nl • :Gstnd,o; el lu 

gar naturnl donde deben buscarse, en un contexto como ol 

tucumauo, os en las conductas do ln orgnniznción obrera,. 

1n FOI1 IA. 

IV. Ln organiznción front.o él la crisis

l. Es verosímil, tal como lo nsoguro. W1 somannrio
22

político , quo n ••• quienes conocioron e:l ponsamionto de 

J.C. OnganÍé1 sD.bon quo lo pro�cupabc.n 1cuatro problornns, 

básicamonto la intrcmquilidnd tmivorsitaria, el polvo­

rín tucumano, 12 politiz3ción sindic31 y ol dÓficit fo-

rrovicrio. 

Ln intervcm.ción a las univorsidndos y ol intento 

do dar Lmn iisoluc.ión final íi a la cuestión tucunnnn y por_ 

tunrin fueron, en efecto, los objetivos prim0ros do la 

política del nuevo gobierno. Estos ntnquos, sin embargo, 

no llegaron a desatar unn respuesta global del movimien­

to obrare argentino y, por el contrario, amb os gremios 

qucdnron fro11tc n los scctorGs oconómicamento íino rracio 
' 

-

nalos;r del movimiento obrero, ombarcados on un pacto de 

no a.grcsión con Gl Gobierno. 

Esto, quo habíc. sido en grnn medidu pro;.)iciado 



por la acción sindical -a través de la huelga gonornl 

del día 7 do juniq do 1966- y quo contaba c.1 comienzo 

con 12 esperanza popular de roproducci6n de la alianza 

do ojórcito y sindicatos ( el constnntc torna do lu polí­

ticn argentina), encontrará la primor� ,3xpr0sión mnsivn 

de repudio recién siete mosos dospuós do astlli1ir: ol 14

do diciembre, cunndo intontn o.plicnr lns rnodidns do ra­

cionQlización al poderoso gremio forrovinrio:, el Plnn 

do Lucha decidido a pr-incipios do 1967 ante la inflexi­

bilidctcl guberi1nmental fracasará estruendosamente el 1 ° 

de marzo, consolidnndo la primera os cición importante 

dentro del movimiento obrero postporonista. 

Entre julio y diciembre -y después- los trnbfl 

jadoros azucareros y los portuarios deben hélcer fronte 

por sí solos n las medidas gubernamentales; poro mien­

tras quo ostos últimos, atacados en todos los flancos, 

entran on una huolgn quo torminn en un� derroto. finnl 

(ol sindicato intervenido y su náximo dirigente oncnrcG­

lCldo, ol movimionto obrero tucumano s0 vo ante una polí­

tica monos notn, dorivadn de los problemas que plantea 

ln suporp•·.1sición entro ln industria azucarero. y la oconQ_ 

mía provinci.:ü. 

2. Y:1 on julio do 1966, a pocas semanas do L1· nsun

ción del nuevo gobim."no, aparocon las primeras rnanifostn-



ciones de decepción nnto la faltn do apoyo pnrn la fi­

na.ncinción de la znfrn, n punto do como_1znr; L::.S dccla­

r2cion0s son acompañadas por el estndo de movilización 

dol grcri1io, n fin do julio. Parnlolnmon�e, y s.iguiondo 

con ln tr2dición que ri3iorn ln vida azuc3rorn; viaja. 

a Buenos Aires el 2 de agosto, unn do las tantas dole­
i, 

gncionos de sindic8tos do ingenios sin financioción, 

prosidid:..� por A. Snntill61., secretario de la FOTIA.Tnm. 

bien corno os habitual, so suceden iniidontcs on dife­

rentes ingenios por despidos do personal o fnlta dopa-

gos. 

Cuando el 22 de agosto so conoce el plan gu 

bcrnamontal par� ol azúcar la rospuosta do ln FOTIA -a

diferoncia de la UCIT- consiste en acoptnr los objeti­

vos pidiendo la suspensión hastn que so estudio JE. ro­

ostructurnción económica. Todavía os posible pnr2 J.n o� 

ganización obr0ra ostnblocGr la unidad entro sus obje­

tivos pnrcinles inmediatos y ol intorós gcnornl, os de­

cir, ligar sus roclamos do fuentes de trabajo con ln pr� 

metida transformnción do lo. cconomín provincial. 

Ninguno do los problemas que so presontan en 

los ingonios intcrvonidos dojn de contar con la adhosión 

.-vorbnl casi siempre, en verdad .... do la FOTIA. Por otro 

parte, y como historin paralela y pi-1ovia al cambio du go 



biorno, la fcdornción doclnrn un pero por la demora on 

la firmn dol conv0nio colectivo de trabajo, quo so cum­

ple on pr&cticamento todos los ingenios on �ctividad,t�� 

to en Tucumán como on ol Norte. El contrapunto entre los 

problemas de los ingenios intervenidos y 12.s 0xi�- �:.ci·'S 

snlarinlos do los trabajadores do ingenios .abiortc:is so 

unifi cc.r 1 nominalL1onte en un nuevo pnro, el 12 do octu­

bro do 1966. Para esa fochn se h2a ido agotondo, tanto 

les porspectivns de una transfornoci6n ocon6mica de la 

provincia como l�s esperanzns de ·una soluci6n satisfac­

toria a los podidos do aumento de salarios. Al conocer­

so ol laudo arbitral -18% do aumonto-, so. decide un pnro 

do 24 horo.s, (que en los ing�Jnios intervenidos .se cumpli 

rá no enviando los niños n la escuela) y se envía un to­

legramri el Gral. Onganía fund:::imcntándolo i1Anto absurdo 

arbitraje fijnndo aumentos inadmisibles inferiores n to­

dos los comtonios colcbr�dos on los Últimos ocho meses, 

colocando .al trabajador nzucnroro en situnciÓn de paria 

1 b 
.. 22' 

do movimiento o rcro· 1 
• 

El golpe militar do junio, o quiz�s mejor, el 

docroto dol 22 do ngosto y el paro del 12 de octubre de 

196ó soñnlsn las fechas límites do la :erimcrn ctepa on unn 

periodiz2ción de lns ostr�togias quo objotivamonto pueden 

dotoctnrse en ol movimiento obrero nzucnrcro. 



El rasgo más notorio de osta prir:1ern etapa, 

ndomás dol ngotamionto dG la oxpcctnnt.e acogidn al gol· 

'pe de junio, os el predomi nio del úrea do rei vindica­

ción corporativa, la identidad cono trabnjadoros asnl� 

riados. Por una po.rte esto signi.fica que se r;:iantiene, 

en ....... r-.:--.� Cl'onoralos ln estrategia clñsica do la FOTIA, _.. 1....,,0. -.; ,..::, J 

pc:ro por ln otrn, en ln nedidn cü. que comienznn n mani­

festarse las primaras consecuencins de la crisis, permi 

to intcrprotar el signo general de la alianzns y oposi­

ciones. En efecto, es en función del problema salarial 

que,on primer lugar, surgen los síntomas de las frnctu­

ros dontro do la claso obr era azucnrora -quo harñn cri­

sis ri1osos nás tGrde-, oh segundo lugar, quo so pr<9duce nn 

transitado roordcnamionto do fuerzns on ol movimiento 

obrero regional y,. finalmente, que opnroce la �olY',a de 

conciencia dol ccrto estructurnl on ol interior del mo­

vimiento obrero nncionn�, corte quo os trazndo por las 

medidas gubernamentales y que desemboca en un onfronta­

mionto político interno. 

En lo que SG rofiero al primer punto 
1 

c"ábe so-

ñalar quo ya en 1964 se habían producido serios conflic-

tos entro dirigentes d e  surco -agrícolas- y dirigentes 

fnbriles. No os sorprondente, entonces, qu_ e a pocas 

semanas do la intorvonción a lo s ingenios y de la 

roostruc 
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turación de ln industria azucorera, aparezca unn docl� 

ración de secretarios goner2.los de sindicatos de surco 

donde se afirma que i,dosdo hnco cuatro años los obreros 

del surco están siendo olvidados on los convenciones 

colectivas, quedando ubicados como ·los parias de ln FO­

'rIA í? o instando a que í1de forma conjunta so ro ele.me u-

118. vercbdcra preocupación do la cGntral nnto la dramáti

en situaci$n de los hogares _do surco ri . fil 18 del r:tlsmo 

mos comienza a constituirse una orgnnizaci6n grominl de 

los trabajDdoros rurales y on noviembre so crea ln Comi 

sión Pro Hecupere,ción de la FOTIA quo oxigo elecciones 

··para dnr oportunidad de sufrat;ar a todos los trabnj.:].do­

rcs nzucaror os do fñbricQ y surco, ospccialmonto n los 

transitorios o tcmpor�rics, pnra que surjnn auténticos 
23-'·

dirigontos 17 • 

Cuando óstns tienen lugar, hacia finos del 

66, en más de 12.. mitad dG los sindicatos do surco triug_ 

fan listns cpositorns n la lince do conducción de ln 

central. Et proceso culminará en la croaci6n do una Fe­

doraci9n do Obreros del Surco y AgrÍcolns do Tucumán,do� 

li:;ada dG la FOTIA y que llevará a estos trabajadoras 

fuera del convenio azucarero. 

d1 su conjunto, osto movimien to constituye un 

atnquo dosdc lo que puede llnmarsé la i'idorocha •7 dol r.1ovi 
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miento obroro; apoyados on forma relativamente abierta 

por la sección vandorista de la CGT regional exigen al 

Gobornador ln intorvonción do la FOTIA o bien expresan 

su 17 desagrado por medidas del FUNTA tendientes a presio­

nnr al Gobierno a rever ln resolución sobre ol aumento 

s�lnrial¡¡-, medidas do fuorz2 que califican de noxtompo-

ránoas n. 

Para interpretarlo os neccsE.rio tener en cuenta 

que so trata, n la voz, do un conflicto d0 base soc:i.n l 

y de un producto do las tensiones políticRs. Esto último 

aspecto, más sencillo y directo, tione que ver con las 

divisiones internas en ol movimiento obrero -que ya ha­

bínn originado la cscición do '1.u CGT tucunmna en dos se­

crotarí�s- y on lo.s cuales la FOTIA so había embarcado 

claramont e ��-·. el sector poronista ortodoxo que pugnabn 

po r m.3ntoner la dirección del movimiento bajo la dirección 

de Pcrón fronto a los intentos de Vandor de constituir.un 

sindicalismo políticamente autónomo. Los cismns dentro de 

la FOTIA, siguiondo una o bvia lÓgicn política, oran apoyª-
• ' 

dos por -la secretaría vandorista do la CGT locul. Más sig_

nificlttivn·s, ;.;n cambio, son las implicncionos del intento

sopc,ratista en relación con el sistcmn de relaciones so-' 

ciales tucumanas •. Apoyo.dos en la real situac iÓn do sub­

pri vilogio rol2tivo do los trabajndoros agrícolas 24
, que 
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se agudiza con la crisis gonoral de la industrio., los 

dirigentes· de surco atacan uno de los flancos trndici� 

nalmontc fr6giles do las alianzas obrorns: la relación 

entro FOTIA y UCIT. Esta Última, como se recordará, rQ_ 

prosonto Q los poquoños productores, cuyo nivel de in­

grosos y consumo los coloca frocuontemonto por dobajo 

do los trab�jadoros fabriles perroanontos. 

3i son free uontos )_as solidaridades entre ag 

bns orgunizaoionos n propósito de denuncias cont:i:�a la 

patronal d0 los ingenios �ol enemigo comÚnr, o on dE::man.:.. 

da do apoyo gubornar;.1ontul, no lo son menos los conflic­

tos que plo.ntoD. la negativa sistemática do los cañeros 

a aceptar los convonios labo1"ales s�sc1ipto$ entro l¡.a

FOTIA y los industriales azucaror�s. -�n 1966 1 a ln app\Í­

h'1 ción dol nuevo laudo so surn3. io. nogati,vn a pagn:r ol 

30% de aumonto de.1965. 

A partir da ia �ituaci6n gonern\ do los traba� 

jadoros agrícola�, la nuova organizaat6n golpea sobre 

1n real nusoncin do unn iucha-sos�onidn de la FOTIA on 

favor dG los tr�bajadcros de oañoros indopcndiontos. 

�sta nusencin no os, s:i.n ombé.1.rgo, ol rosuitado do una 

dosidin particular ni dol q�tablec:lp1ionto dolioqrndo do 

difcroncin cionos int ornns 
1 

�i.nG ia qon�pcuoi1qtn dG ln 

situe1c ién ccntr3dictorin qn ln quo so d��Gnvqclvo la 



62. 

FOTIA: roprosontnnto sindicnl de los �salariados do ca 

ñoros, dobo mantonor al mismo tiempo las alinnzns _con 

�os poqueños propietarios, que constituyon unn fuerza 

popular organizada y un iniportanto bloque do p�so so-

- c:in 1 frente al Estado on la política do mantonimionto
25'

de la industria· • 

En este pr;Lmor csto.ll.ido de la un�dad obror<'."'. 

no dobo buscnrso lo, gónosis do un movi'miento poci�l, sino 

raó.s bien una rospuos�a po+.1:tica por parto do los diri� 

gont.os y la oxpros;Lón d� la In,;l.rgine,l;idad obj et:L va y· 

organizacional por, parto do �u� éldhcront os� Constituye,_ 

si, :J_.a primera cuña q�o la qrisis i,ntroduco 9n 91,. sqno 

de ln :FOTJA ,,apoyada 9n dii'o�onc�&s o�tru9tur?'�los pr-o-"!' 

cxistontos� y qu,o �b:r-q po.so n �onf;IJ.ctos más importan­

tos. 

luclr, salarinl� s; po� unn prrftc haqe a.t1l,orar tn� fr�Q_ 
. 26 turns internas dep.tr,o el.o ln �l.�so ob:rofa t.ucumnn,2 - ,

por, la otra fortnioco la olion�a entro �os trílbajndoros 

tucu�nos y los dol Nort o, af�9tE,1dc,s por igual por. las 

visic�tudqs do� coqvonio qolcctivo� 

La rolación rclativam�nte l�xo quo 9s�nblocin 

ol FUN1.CA so ha90 más fi:r,rn(;; dufQnt� �ofio 01 po:r!oq9 d9 

la pnrt te.-:rin y tamb�én. a�redcdor. qo J-os clc$;p;Lctos quo tic-
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non lugar on ambas zonas • 

Esto fronte corporativo regional a�lcanza su 

grQdo más nlto do organización n principios dol mes do 

oc�ubro de 1966, cuando.so eren 1n CGTA, Confodoración 

Gcnorr:ü do Trabajndoros Azucareros. :i;sto procoso, o. su 

voz, nos remito al.tercer uspocto: así como los traba­

ja doros agrícole s se nutodofinon como los ;'parias íi dog_ 

tro do ln FOTIA �02;cluídos do :Los bonoficios del con­

venio azucarero"', ósta habia h .. bL.ctu do lG situnciÓn do 

Hp.:lrias ;; do los tvabajadore$ azucareros en general re§_ 

po oto n�. movimiento obrero n2,cional 1 n propósito dol 

ln udo a:rb:i-trnl. 

Lo. gost�c;Lón de l.n CGTA pcr:mito alimontnr, 

en :Los sectores mó.s politizndos do la FOT!A, la ospe
-: 

rnnza do croaoión do un$ fucrzé:'. oop. capacidad de pro-
2S 

sión docisivn on el plano néi oiona l • • Est� noc0sido.d 

so hncm m5s porontoriq cuanto mcts clnrns lns diforou 

qi2s que la política sularinl dol gobio:r:'lo introduc0 

dentro do la clase obror2 nacional y 1i1ás noto ol corto 

entre soctoros nraoionolos í7 e nir�ncionnlos n dosde el 

punto de visto. produqtiv9. 

Con ln hu,o+gu do protostn d$1 1.2 dq octubre y 

1.n vcrific�ción do la �mpo��bil,i:�ad d0 cltorar la dc-
29 

qisión c.rbitro.1 1 so abro unn segunda . ot2_pa on la acción 



de ln FOTIA. 

Estn sogunda. otapa, qu.J se correrá a princ!_ 

pios do marzo, estc.1 signadn por la coincidc.mcia do cug_ 

tro o.contocimiontos ol dÍn 11 do noviombro do 1966: la 

innugurnción del Operativo Tucumán �cuyo objeto os so­

lucionar el problonm dol �empleo. en la provincia-,el 

nnnncio dol futuro ciervo dol ingenio Mercedes -prime­

�º quo lo haco ppr decisión patronal�; la primera de­

claración del Comitó Pro Recupornción do la FOTIA -ge� 

mon do Ls futura �rís.is fntornn y de una o.e las prime­

ras manifcstacionos do la campaña de pres:i,Ón do 1� FO­

TIA sobro ln CGT naciona:L pnr2 que so tomon medidns 

x·Gspocto al problorr:a tuc1.urrano y, mós on gonoral, nctitg_ 

des do onf.rontnmicmto con ln conducción política y oco-
# • , 30· 

nom1.cn dol pais , 

En esta sogund.:1 etnpé¡, inauguro.de. por ln ox­

poriüncin dol fracaso corporativo. y la evidencia del ill 

Qromont9 en lfl crisis de desempleo, so mnrca con clnri­

d�d unn do las lÍnoas que cnrnctorizar6n la acci6n del· 

movimiento obrero nzuco.roro durnnto más de un nño: fron• 

to
+
a. la i1�1p_o�onqj_� ___ p2r2, l�ev.�rtir,.ol nroc9so �e. guiebra

d9, le ecoqo111:!a nrov iucié;l ¡ a,. ln ._�Ó�di:g�- �<p_ Cf\DQcida,g de 

pr9sión_ sindicBl_. la 01;�g;a;ui_zacipn rosponp;e, con un Bsco¡;i­

so en 1'1s 9 ccionos de oposición_
1
frpntnJ. .en el :g;Lono po-



lítico nocional. 

Dosdo noviombro hasta fin· d� ene ro do 1967,

los roclamos do la FOTIA paro. quo se reuna ol Comité 

Cc.i.1trc.l Confodoral·do lo. CGT 11.ncional van o.umentnndo do 

volúmon; pnralelamonto so refuerzan las alianzas con 

los soctoros obroros que exporimcntan los primuros co� 

lota zos dol plan do ro. cion:tli za ción del go biorno o, lu2_ 

go 1 conaquellos que atroviosnn crisis soctorialos,-p0r. 

tunrios, ferroviarios, ostntalcs, émtor1otriz- y que vnn 

delineando ya los futuros cortos dol movimiento obrero 
31,

nacionnl • 

El paro general decidido ol 14 do diciombro, 

si hien constituyó lo. primera n"D didn do protesta nn si­

vn fronto 2 la polític2. eco·nÓmicn dol g0biorno, y lo. 

primero. reacción do la. Central ante los problemas de los 
� 

soctoros r.ms afectados, no hizo sino interrumpir brovc-
32,

m.cnt0 la.s oxigoncins do nctitudos más firmos • 

En los meses de diciombro y enero se suceden 

los podidos do reunión dol CCC de la CGT; on ol orden 

local, luego quo Snntillñn.doclnrnra, ol 31 de diciem­

bre quo í•cl nño quo torminn hn sido probablomonte el mñs 

drnmñtico do ln historia no l?s luchas de los trabaj�do­

ros 2 zucare;ros on procura de unn vidn dignn í 7 y que í1so 

lu corro.do el cDmino al diñlogo í 1 , ltt angustiosa situn-



ción por la que atro.viesan diversos ingenios y la. proo-

., 1 fu L A d cupo.cien por a tura ey zucRrGro. oso.tan unn serio

do enfrentamientos y se extienden las ollns populGres. 

La agitación, que tiene su origon on la situnción par­

ticulnr do cada ingenio, es soguida por modid2s do soli 

d2ridad de FOT IA -paro del 12 y 13 do 011oro por los gr� 

vos incidentes del Santo. Lucía y Bell n Vista- y por--un 

ascenso del poder de dirigentes que exigon 1 accionos ªmñs 

contundentes n. 

Si en lo etapa antorior las alianzas y fractu­

ras so crgnnizo.bcm princrdi.'.l.lmonto nlrGdodor de ln si-

tuación snlari0_l, en esta otc..pa so produce ol pns.s:je o.

la problomática do la suorto coloctivn do Jp industria 

azucarara, y con olla do la provincin, debido a la exton 

si Ón do la crisis� Este pnsnjc estó. marcado por la iielo­

-m,c,Jón �� dol nfvol do onfrontamionto, sobro el tolón de 

.¡:. d 1 , 1 d ·t ., t' d 1 � d �on o ce �n o a e 2g1 acion cspon anon o _os tro.onja o
, ros mns afectados por la crisis.

Sus consocucncias �2nifiestLls son lo. movilizo.-

ción Gn ,.Ü_QLdcn loca1 y 01 intento de rongrupnmionto 

en el intcr�_or del movimiento obroro _nnciono.3=_., junto con 

las fuorzé::s quo· ropresont211 a los trnbaj3dores golpon­

dos soctorinlrnonto, y que lle.va, rápido.mente, a -Jnfron-



tamientos políticos. 

Los hechos mc1s notorios so:'1 el viaJe de diri-

gontos a Córdoba par2 coordinar un plan de ncción con 

los trabajadoras do la Kaiser y la participaci6n eil el 

plonario de la CGT cordobos2, que doclaro su solid.-:tri-

dad con portuarios, ferroviarios, azucnroros, etc., y 

crnplnza o lé! Central pnrn guc roúnn ol Comité Centro..l 

Confodcro.l bajo amennzn do autoconvocatorin do lns ro­

giomlos. La reunión dol CCC y la aplicnciÓn de los s� 

cosivos p:.·;:;-.:is del ?'lan de Lucha' culmino.rán, sin ombo.rgo, 

con el frnc2s0 ostruendoso dol pnro nociono.l del 1 ° de 

mo.rzo do 1967 y la dGcisión de iidar por cumplido ol 

Plo.n i 7 el din 11 . 
.. , .. , 

Así corno la segundn otnpa so había inaugurado 

con ln quiebra do la capncidGd do las· orgnniz�cionos o­

brorhs tu�.�lQ§. pGrtt frenar el plan gubornnmento.l, la 

tcrs_9}''...Q. comionzn con 1n manifostnción do la crisis d3l 

podor e�,_; r.:i..:�·v:Lliz�:ci&n del apnrato sindicnl argentino; on 
. . 

los, términos del Dr. Borda -Ministro dol Interior- ªqu2_ 

d6 que br� da let disciplina. del movimiento obroro ii , y a­

bierto el camino para la división política más seria 

on el sindicalismo argentino postpcronistél. 

En el mo vimiento obrero tucumnn.o, ol fracaso 

del Plan de Lucha ..:esto os, la alternativa de acción o-
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brora a nivel nacional- y las nuevas disposiciones de 
33 

1n Ley Azucnror a hucen pasar clarnmcnte a primer pla-

ne la identidad como ntucu.mmrns 71 y con ella n hncorse 

més visible el movimiento do alianzas con diferentes ca 

pns do la Gstructurn sociDl local, en nombre de la defo!!_ 

sa de la provincia fronte o. una política fnvornblo n 

los nmonopolios del Norte�,, los grandes ingenios do 3al-
34· 

tél y Jujuy . Estns tcntntivns do alinnzas hnr�n naufra-

gar n corto plazo la unión con los trabajadoras del Nor­

te -lo.. CGTA- quo vuelve a convortirso on una simple con­

'junción osporádicn do esfuerzos anto problemas grorninles 

La identidad 7iprovincictl11 , quo on los mosos 

do lo. politiz::i.ción del enfrentamiento ora sobro todo un 
35· 

modo do definir las bases de la 2lianzn intrnclnso , pa-

s2 a constituir. ahora ol campo de acción paro. las solidn­

ridndos ox�racl;� en la provincia. 

P�to no �ignifica qua so. nbcmdono la oposición 

a la co:qducción gubcrnnmont,11, por el contrario, óstn t2. 

m.'1 unn fcrmn orgnniz2cl2 con la división del movimiento 

obroro, donde 12 FOTIA so convierto on uno do los balun!:_ 

tos dol roch.:i.zo populista, 1n CGT .. do los Argentinos lido 
3 6' 

rad2 por Ong�ro • 

P 1 ' t· 1 oro a a prac icn oposiciona os rocmplnzoda 



por una acciqn escindidn en dos línons: se mQntieno ol 

onfrontc.mionto político en ol E,lano nacional y so refu or 

zan las conductas do negoci2ción -y nlianzas- en ol intc­

t..,ior do la provincia� Oposición idcológicn populista y

prácticn nogociadora, tales son los olomontos con los que 

puede carnctorizarso la conducta do la FU.CIA dosdu abril 

do 1967 hasta la crisis intornél que ostnlln on mayo de 

1968. 

�sta roorientación do la estrntcgio do la FOTIA 

está cnmarc�.da, como dijimos, por la posición entro los 

intorosos do ln provinciu y o.quollos do los ingenios del 

Norto, el onornigo común cndn voz más clnrainento benefi­

cio.do por las medidas esto.talos. El r1rrento í • do dofonsa 

provincial so vo f�vorocido por las solidnrid2dos fragmc� 

tadRs que son posibles debido a los cortos internos en 

J.Ds demás fu erzns 0conÓmico�soci3los de 1� provincia y 

por J.a consto.nto acción mediadora dol debilit•ado poder 

provincial, que osciJLt entro su.condic�Ón do defensor de 
37' 

la provincia y do roprcsontnnte del gobierno centrnl .• 

7..J "'. impotoncin pn1-:-a fronnr los procesos do dos 2, 

cupación y c risis dosoncndonados on agosto do 1966, la 

quiobrn su cesiva dol fronto corporativo y dol fronte po­

lítico activo llevan a u na sitvnciÓn.quo constituye ol 

torear rasgo de asta otnpa: la intorioriznción dol con-
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flictoldintro de la orgnni�aci6n obrera y, con ella,al 

cuostiornmiento de ln conducción sindical. 

En ofocto, ol movimiento obrero tucmnnno ha 

sido derrotado roit0radamento en sus intentos do contrQ. 

ül.r, rnodific3r -o resistir la política gubornamontal, pe­

ro rociGn dospuÓs de nBrzo de 1967 comenzará a dobili­

tnrso su unidad intorna. 

Tnlos derrotas son includnblor.1.ente la cnusn do 

fondo, pero ol factor dosoncndonantc do ln crisis do con 

ducción qua culmina on mayo de 1968, os el congelnmion-

to de fondos de la entidad -el 15 do robrero do 1967- y 

el post0ri6r ·retiro do ln personería greminl. Estos dos 

ataques directos' a. la orgnnización, que hubieran podido 

provocar uno. respuesta do enfrentnm:tcnto con el Gobierno 

(cerno fu.ora el caso do los obreros portuarios), debido al 

desgasto dG las luchns nzucnrerns llevan, en cambio, ln 

crisis nl interior .do.l organismo 6Temial. La crocionto 

crisis finnnciorn y la paralización interna que siguen 

a las nuevos decis ion.es ostC1talcs, establo ccm o 1 área do� 

de se nmnifcstarán la.s fisurns ostructuralos de lD. clnso 

obrera azucarera; ol cuostion2mionto do ln ostrntegin de 

lo. FGTIA c.s unn crisis do rcrnrosontaciÓn quG' tomo. la far-

ma -roo.l_• do unn crisis orgnnizncional. 

Cuñlos son ostns fisuras? Yn habío.mos visto la 
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escisión do los trabnj3doros agrícolas -on po.rticulnr 

. los cnñoros-; afloran on esto momento, cm ca.mbio, lns 

diforoncincionos croadas por la risis, entro ingenios 

nbiortos y cerrados, y aún antro ingenios abiertos 

ol gro.do do c"stnbilidad y garnntías de continuidnd do 

ln actividad fnbril. Bstns diforoncincionos so m2nifio� 

tan do dos modos: por un L:J.do, so tratu do problenn s y 

roivindicacionos diforontcs (y taE1bión de actitudes,co­

mo so dosprondo do los cuestionarios), esto os, do la 

tr�ducción on el plo.no social do condiciones nnterialos 

hotorogónoas; por lo. otrn' so pr oduc Q ln s GpGrO. ción en­

tro sindicatos débiles y sindic�tos fuertes, yn que vn­

rínn el n�moro do afiliados, de cotiznntos, la capaci­

dnd do pros ión 011 el contoxto inmodinto do trabajo, cte. 

lo quo juego. fund.�montnlmonto en el plano dol poder cb:1-

t.ro do la organizo.ción9 

Son los sindicatos quD roprosontan a trabaja­

dores on una situ.:1ci6n mñs segura y que son u ln. vez los 

qu0,npolnndo a lo. defonsn do la organización como to.l, 

critican la ostrntogia del secretariado do la FDrIA: 

i
7Nuestra fedcrnción tuvo hastn finos de 1966 

una líne8 de conducta gremial combativa, pr� 
ducida en unn fuorza de indud�ble onvorgadu-

1 # d 1 d # ' • ,.... • ' ra, naemas o po oria oconomico en re..1üc1on 
con la cantidad do afiliados; todo ello hn 
sido destruido pnulatimmente on estn crisis 



azuco.rera sin que ln conducción de 1n FOTIA • 
tonwra lo.s modidas mínimas do protección gre­
mial o administrativa para ovitar la bnncnrro 
tn dol gromio y nñs aún se fu0ron dilatando­
º oludivndo las distint2s rosolucionos do ulc 
narios o congresos on una scspochosQ indolmi= 
cía, mientras que et or3poldas de los· trnbajnd.Q. 
ros se negociaba con 01 Gobierno ( ••• ) Ante 
esto ostado ·de cos2s os quo buscando retomar 
ol camino do la roorganizo.ci6n 3remial·tan n� 
cos�ria po.ra pod(:;r accionar, -vnrios sindica­
tos plantocron �Úblicnmente �o. renuncia do lo. 
o.ctual ,conduccion i1 (28.4. 68). 

Ln dirección respondo a la acusación do dosidia insti­

tucicntl recurriendo o. su baso ideológica do le6itimi­

dad, ol cnfront amiento político na ciono.l: 

nso está jugando on FOTIA la situnciÓn polí­
tica que hD llevo.do en ol po.Ís a la división 
de la CGT nacional y so pretonde llovo.r a los 
gremios n sor fieles. instrwnontos do los de­
signios ontiobrcros dol actual rÓ[_;iinen de go­
bien10. Hny manos oxtro.grcmi[tlos y oficio.los 
quo ostñn rnancjnndo los h_ilos de estG climrt 
do incortidumbro-dos2tndo on 1n vidn de FO-
TI.A. ��:::r�..: proceso debo sor rolncionndo con el· 
problenn de la división do ln CGT nocional y 
pono do r;oliovo quo ol ttpoyo �o ln FOTIA n ln 
Socrotnrin OngCiro es uno. d,o lr rs· gr211dGs fucr­
z�s do rocupornción gremial ( ... ) de tnl rnnnorn 
quo ol copamionto y control de la FOTIA E:S un 
objetivo muy aprocindo pnrn ol Gobiurno y los 
dirigentes que han traicionado n los trnbnjn­
dor0s argentinos .y so bnn ontrogndo nl juego 
oficinl í 1 • El 23 de o.bril, ol socrotario adjun

' to do la Für IA declara que Vilos sindicatos qÜo 
so oponen a la actual conducción de FOTIA es­
tán alineados pnrulolamonto con los ingenios a 
los quo portonocon y que no aparentan tenor pro 
blci:ias film ne icros pnro. ro<.liznr ln zafra y -:-
pr5cticarr, par lo tonto, una polí�ica colabora-· 
cionista n . ª�n el plano económico ndoud211 todos, 
sin excepción, swnas millon�rins a la FOTIA, y 
en ol plano pclítico responden en su mayorín a 
la línea nntipcronista n. 
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Estas nfirnn,cionos, quo rospondon on efecto a diforon­

cias polít icns entro los quince sindico.tos quo so bnn 

olzndo coffbra la dirección, son rochnznJ,ns por pstos; 

n ••• so nos contostn con grntuitns acusncio­
nos do colaborncioni smo y treición, busco.ndo 
tcpnr con la ofonsa 13 triste ro2lidad do un 
gremio destruido, tanto desdo o.dontro como 
d0sdo afuGrQ., con dÓfici·b lilucho.s voces millQ. 
nttrio quo ha do asfixiar por muchos níios ol· 
prosu�uosto do nuostra institución. A la in­
toncion do hacornos npnrccor on una actitud 
negativa rospocto a ln CGT rogional y nnc io­
nal, decir.1os cntogóricamontc quo rospnld2mos 
a la nueva conducción que pros ido Ül1.6aro n . 
ns1 pleito intorno no os ideológico sino de 
inopornncia do d irigentes, quionos pueden · 
sor t,'il dndos de pQrticipacionistas por omi­
siónn . 

La presión inst itucionnl, qua lle ge. o. amona-

zas do es cisión y al re tiro del apoyo financiero, hace 

estnllnr fina,lmonto ol intonto de conposición do los i!!, 

torosos do los diforontos sector es de trab�jadoros 2zu­

cnroros. Let nucvn dirección qua nsumo en mnyo d0 1968, 

intenta nb.::\ndonetr el Ónfnsis nt?gocindor y doclnrn un pa­

ro on ol mes de julio, ri1ovimiento quo dobo intorprot3r-

so en función do 1D. lucha interna más quo como rospuos­

tn a reclamos do la baso: por primorn vez on muchos nños 

un paro dcclar8do por la FOTIA frücasD. casi totnlmonto, 

y so abro el camino pa:t·a la lÍnon qua ya en 1969 hn brá 

nb�1ndorodo le1 oposición icloológicn y que llovnr6 al lÍmi-



74. 

to la táctica do negociación y conciliaciÓnJ tanto �1 ol 
3g, 

plano nacionnl como locnl • 

VI. Conclusi ono s

1 H d h • ·t i' • omos trata o .nsto nqu i un(1 si ua c on concro-

tn y su evo lución en un plnzo rolntj_vmnuntG breve, y dG

hncér unn lectura sistomáticD do los hechos- más que de 

oletbor3r los elementos do un modelo gonornl do ln ncción 

obrorn. Los wotcrinlos u ti l izctdos nos permitieron seguir 

dos lineas q u o, aunque estrochamento ligo.das, de bon rnan­

tonors o nncl Ít i cmnont e dif oronc ia cln s � la dol análisis de 

li'..l acción cbrcro., complementada con do.tos do cuestiono-
' 

rios
1 

on contextos mntorialos ospocÍficos, y ln del ost� 

dio do ln conductn o idoo�ogía do ia orgnnización sindi­

cnl, constnntor.1cnte ubicadns en el limito entro J.n ncción 

y la ostrntegin. 

D 't • 1 t ' • d G un· modo osquom2. - ico-, Q campo oorico en-

tro dol cunl hemos nnnlizndo el proceso puede circunscri­

birse cot-io: 

n) en Uil extremo, los cambios situnci onnlos que son el

producto do ln crisis coyuntu ral o bien lns diferoncins 

ostru cturnlcs prcexistcntos que aflo ran on ol momento de 

la cr isis; el toma central aquí os ol do la hotorogenci­

zación objetiva dontro do la claso obr0rn y sus co�so cuca 
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cins en ol plano de lns nctitudcs o de lns conductas. 

b) en el otro extremo, los problemas que so plantean en

ol árou do la org�niznciÓn sindical, como resultado do 

los mismos cnmbios situacionalos. �n primor lugnr, la 

cuost iÓn de la composición do ínter osos
., 

crocionternon­

te divor[:'.;ontos por efoc'tcs de ln crisi's, y en segundo 

lugdr, la alteración dn lns rolacionos internas do po­

der, también resultado do la crisis� y quo pnsG por el 

dobilitnmionto numérico o financioro do los sindicatos 

loco.los. 

Pnrnlolamcnto a la ropercusión do los cnmbios 

estructuro.los quo so producen on la base, he.mas debido 

tenor en cuontn lns consocucncias do medidas directo.mon­

to dirigidns ho.scia la organización, on particu lar lns 

nmonnzns do intervención y-ol congelamiento do los fon-

dos s indiccúos � 

Siompr.o en formn figurndn, .ontrc ln ostructu-

rn notorial -en 1n �iba.so n- y los procosos organi'za cio­

nales -on la. cúspide-. hornos utilizo.do pnrn la descripción 

dol drco propiamente social dos ojos principales: on pri 

mor lugc..r, la tensión antro la idontidCld alrod0dor de 

ln situación de trabajo quo llova i on su forma extrema, 

a la acción de defensa salari2l y la idontidc.d nlrodcdor 

do la .unidnd territorial, que �esombocn on la contostn-



ción populista; unn y otra, obviamente, definen difo rog_ 

tos altornQtivas de nlinnzns y enemigos. 

En segunde lugnr, ln rolnción entro el movi­

mionto obrero y los restnntcs nctoros do ln situación, 

on particular ol modo on que el Estodo so defino como 

un actor central on relación n unn cl�1s0 capitalista 

rolotivamonto débil y cuostionndn en su-rol de orgnnizn-

d d 1 t• "d d 
" • ora o a é:tc ·ivi a ocononn.cn. 

' 2. Con los doto� do cntrovistas os vosiblo ovn-

lué\r las consocuoncins do la cvisis sobro les orgnniza­

cione s i:r..dividunlo s y diforoncínr las actitudes dominan 

tos en los tro.bajadoros do ingenios intervenidos .. 

-Hemos enfocndo aquí un nspocto en pnrticulnr:

ol incromont o, o. medido. que nu.monta lr� nmonn zn de doso­

cupn ción, do ln ·doble rcforoncin el dos�rrollo do lQ prQ 

vincin, como solución a lo. crisis y ol c uo st iono.miont o 

de ln gostión de la patronal azuco.rorn. Ahora bien ., 0n 

unn situo.ción cuyo ojo cffi1tral fuera ln rolnción de cla­

se entro trnbnjndoros y capité'.\listas 1 esto. tendencia 

hará pens.:i.r 011 las procondicionos pnra ol surgimiento do 

unn acción. do contostnci6n de claso;. on ol cnso do los 

trabnjndoros do ingenios intorvonidos y, mñs gonoro.lmon­

te, en ol contexto tucumano, os no cos_n.rio un nn6lisis 

diforcmt o q uo incluyn ln prosoncia dol �sto.do. 
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A mod i dn que pnsnmos dG trnbnjadoros do ing� 

nios soguros a trnbajadoros de ingonios intervenidos, 

on efecto, so hncc mns clnre la tendoncin a rcomplaznr 

on ln gestión do la industria n la pntronal -vista co·-

mo ros�1onsablo de ln crisis- por el Estado. �sto room­

plnzo, sin ·embargo, se produce on el contexto do una 2. 

conomía trndicionalmonto dopondionto du las docisionGs 

centrales; os por ollo quo, más que unn puesta en cuo� 

t ión general do las rolncionos de producción, dobon coa 

sidornrso lns rospuostns como unn roitero.ción dol anti­

tuo sistomD. protector. Es en esto sentido quo c.::bo intor_ 

protar ol aumento do lns opcionos por unn ncciÓ.n obrara 

do presión sobro ol gobierno c:mtcs que por conductas do 

lucha d:irqct�, en al caso do un conflicto en la ompros2. 

Entro ·1os trnbajndoros do ingonios seguros so n1:1ntionon 

las propensiones n la o.cciÓn dentro del contexto do ln 

lucha sindical, y on parti,culo.r dol tipo do oriontoción 

que h0mos, llamado de íinog ociación por la violoncin n; os 

all! tambi6n que c2bría carac terizar como hotor6nomo la 

roforoncia 21 gobierno: como hornos analizado en un trn-
39 

bajo anterior , os en los ingenios seguros donde tol 

roforoncin cst 6 2s0 cindn con un menor ni vo 1 do cuo st io­

nnmiont o n la pGtronal. l:;n los ingenios m'tcrvonid os, 

on cc::mbi o, ostn rula ción so invierto, al mismo tiempo 



quo aumentan lns respuestas do nHnblar con ol Gobiorno í 7
•

Ni nutónoma ni hotorónorrn -on el sentido dado nquÍ Q es­

tos términos- ln roforoncia nl gobierno on ostos tr2bnj9:. 

cloros remite a un fenómeno pnrticul2r: no os la i
7 oxplosi­

vidndí 7 -cuost ionnmionto idoolÓgico y condnctns do onfron­

to.mionto- n;i ln pura nconcilinciónn -bajo cuostionmnionto 

y opción por conductas do prosión� sino la í 7latoncin í7 y 

pnrticularmonto ln combinaciéin do un nlto cucstionamiento 

de 1n lcgitimidnd do la gestión capitalista y el rocurso 

a un agonto en principio extorno n l3s relaciones c15sicns 

do trabnjo: ol Estado. 

Lns oriontacionos do los trnbnjadoros en inge­

nios intorvonidos (on el nivel cuasi ideológico de lns 

2ctitudcs relevadas por el cuestionario) deben sor consi­

dGr3d2s como mnnifostación de ln acción obrorn on un con­

toxto en el cunl ol Estndo ha pnsado a jugnr un rol deci­

sivo. Como sucodiora on otros casos -portuarios y -ferro­

viarios- donde oi ostndo os n ln voz pnt.rón y decisión 

político. ccntrnl- orn posible osporc,r rospuostns donde 

Ll oposición se dofiniorn entro trnbnjndoros y Gobierno. 

Ern posiblo, on otras palabras, que n 12 rolación prc­

oxistonto; donde ln oposición, entro patronos y trabnjndo­

ros reconocía como ñrbitro 1n intorvonción gubornamontal 

lo sucediere. unG rodcfinición dondo ol conflicto quodnra 
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plnntondo entro los trab2j2doros/poblndoros y ol Jstado/ 
1 

poli ticci cfic iont istn. �n es o c0 so • encontrnríamos o bien 

conductns do rosistuncü1 ,o bien movimientos de roivindi 

CQción quó apolnran al desarrollo de la pr ovincia y pu-

siéraraos en cuostión la polÍticD gubcrnnmontal. 

Poro, p or unn parte, la prnc ti ca de la ncción 

osto.tnl -su nmbiguod�d- y 1n cxist'cncia de únn fuerte 

orgnn�nción sindi cnl corocicuitaron la omorgoncin do 

conductas do resistencia frontal; por la otra, ol modo 

on que el gobierno legitimó idoolÓgicmnento su pl�n ;7np2. 

dor2ndo
0

sc í , -por o..sí decirlo- dol proirc cto do ni vol mñs 

nlto: la racionalidad �-n ol nivel do ln provincia frCL""lto 

a lo. rncionnlidnd en ol nivel do la.s cmpresc.s, deterioró 

la posi bilidad do movimientos do rcivindicnción. 

En lns nctitudos y en lns conductas os posible 

vor, ontoncos, lns m:::mifostncionos del nuevo sistema de 

rolncioncs quo so eren luogo·de ln intervención: un sis­

tema dando lG acción obrera so ngotn en raovimiontos de 

presión on tm contexto psoudoinstitucionnlizndo por la 

nparonte comunidad do obj?tivos, 1n divorsificnción oco­

nómicn provincinl. En los ingenios que ci0rr2n luego, por 

.docisión patronnl, encontramos una situación diforGnto; 

• nllí se ha desvanecido ln confianza en 12 volu ntad do

transformnción del gobierno,· y ol encuentro entro trabaja.;_



daros dusocupados y pntron�s dn lugnr n conductas do 

crisis, frocuont omento do rosistoncin violentn. 

12 ideología y ln práctica gubornnmcntnlos por 

una pnrto, y P?r l.a otra ln prosonci2 mismo. do ln orgn­

niznción sindicéÜ hr'.n fronndo lo. gonernlizo..ción de con­

ductas típicas on situ2ci6n do crisis: 12 rosistoncia 

violontD y la ncopto.ción pasiv a individual. Bliminadns 

ostns nltornntivcs nos progunt2mos por las .restantes op­

ciones do acción obro re., on pnrt j_culnr n po.rt ir do 1n 

FOTIA. Lo.s distintas fn sos con lns quo hemos dos cr ipto 

1D. ovolución de éstn son, al mismo tiempo, pasos en lIDO. 

ostrntogia como.ndnda por la roL.'1 ción do fuerzns, tanto 

intornn como oxtorna al movimiento obrero tucumono y ol 

pnsajo de diferentes modos do orgnnizncibn do la acción 

obrorn. 

En un primor momento e stñ vigonto todo.vía ln 

legitimidad del nuovo gobierno -la posibilidQd do un vi­

ro.jo populista- así como la npropiación por pnrto del Es 

t2do dol modelo do cambio quo roprosentn �l intorós cono­

rnl de ln provincia; os 2sí quo, si bion puoderesultar 

,rnorrn.nl·; que: ln FOTIÁ hcryn ontrc.do on la discusión dol 

ple,n azuco.roro, debe ror�1it:irso a esto contexto que el ro­

clamo de fuentos do trab.:-:jo nltornntivas provicsw .:i.l cierro 

de insonios h2ya pormnnoc�do durnnto vario s mo sos como 
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un simple recurso verbal. 

En asta otnpn ol pl2n du cambio oconómico qu� 

do. como resorte c2si exclusivo del Gobierno y la acción 

obrorn mantiono su contra de gravodcd on ln luchn sindi 

c�l; los problemas do lG industria -y los ingonios into!:_ 
. � vcnj_dos- son objoto do movimiont os de pros ion.

Bo.jo el poso cr0cionte de 1n crisis, y agota.dn 

1n posibilidad do lu c)u sindical sectorial so produce u­

nn rocrgnniznción do lo.s alianzas on ol interior dol 

movimi,ontc c)broro nnciono.l y so delinca la oposición PQ. 

pulistn nl régimen; os ontoncos, en 'esté! segundo. ot o.pn, 

qua so intenta ol cuostionamionto do la política. nacio­

nnl, unificando la roivindicnción soctorinl y ol rolcn­

mo torritorinl. Ivíiontras quo on los mosos quo v2n de jy_ 

nio a diciombro de 1966 encontramos on ln ncción sindi­

C81 ol cquivnlc��o do lo.s orientaciones do los trcbaj2-

jetdcr-�s- cm ingon�os· seguros, .de; diciombro n. mnrzo, on lo. 

escalada do oposición polític� os posiblo traznr un pa­

rnlelo con ln íioxp1osividnd i1 do lns oriontncionos y con­

ductas de los tr�bajadoros 2monnzados por la crisis pero 

cuyos ingoni0s continÚnn cm a.ctivid,nd. Luego del frDcaso 
-

1 

del Plan ¿o Luchn n2ci0nal, on mnrzo, la FOTIA wDnifiGs-

ta on su n.cción oriontncionos nnñlogas n l2s de los trn­

bajndoros on ingenios intorvonidos: la. combinGciÓn do una 
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práctico nogocindorn y do una idoologín de cont0sta.ción, 

clondo prodominn la. idont idad t errit or in 1,,, la provincia 

F�r�� 1 1 1 on ol cnso clG ln u J • .&., a com1-1nidncl cm o co.so do os 

ingonios intervenidos v 

'JI··· ' t 1 • t 
• '

d' d 1°1umtrns -quo pé1r::1 es os D. si un cion quo o e-

finidn on ol nivol do ln lucha por ln su1)sistcncia con-

tro. la inhumanidr\d dol sistomn, on oliunzn con grupo ex­

tras indic¿-i_lo s y bn jo 1n hogomonía de los • so et oros popu­

list ns do ln Iglosi2, 1� orgnniznción sindical entra on 

crisis, jaquo�da por su �tlpotcnc:in para �odificnr ln si­

tu2ción, por ol frocnso do su intonto do componer intcrQ 

sos progrosivam0nto diforoncfados y, por Último, por ln 

pnrñli sis financ iorn de la institución. 

4. Aunque no os posiblo estnblecor gcner�lizo.cio­

nos, señalemos quo Tucumó.n os un ejemplo m6.s do las difi 

cult2.dos pnrn la zÓnesis do un movir.1ionto 2ocinl on un 

contexto cQrnctorizndo por unn f uorto descomposición oc� 
' .

1 b '  
' , 

nomicn, y o os tGm ion do unn proposicion positivn: d3-

do un mínimo dG movilización ideo1Ógic[1 y do nrticulo.ciÓn 

orgnnizacional� lc.s sit uncionos de crisis condicionan la 

o.p2rición do mcvimiontos que requieran unn forrn,n política 

da cuestionnmionto� 

m ef•:;cto ., ol plnn dol gobiorno enfrontó al mo­

viinionto obrero tucunnno con ln noccsidnd do llcv:'.r hasta 
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sus últimns consccuoncins ln rospuestn de nivel m5s glQ_ 

bnl, ln 'iiracionali dnd íi on ol plnno dG ln región, hncic:Q. 

do coincid'ir 18 defensa del empleo con ln ut.ilizq ción más 

productiva do los recursos; paro. que lc1 const_ünto rofo­

roncin sindical n la roconvorsi6n cdquiriorn un valor 

roivindicntivo movilizndor·, so roquoríc., frnntc n la mn­

nifiostn a.usoncia do voluntad do plmlificnci6n por parto 

d0l poder central, ponor on cuestión los principios de 

política económica quo estnban en juogo. �sto s�ponín su­

perQr ol ñron do acción rogionnl y ol nivel do roivindic� 
·' t • 1 cion CQ ogoria , pnrn cuostiomr lns b2scs mismas do org�

nizaci6n del poder, osto os, una ncci6n política. 

�s en osa dirección quo intontn actunr la FOTIA 

n partir do finos dol 66
1 

pero sus limitn.cionos como orgg_ 

nismo corporativo y rogionnl y en pnrticulnr ln crisis 

del movimiento obrero nncionnl, dosgarrndo entro ,soctoros 

más o monos nfoctndos por la ·política gubornamontnl, dnn 

cuenta do su fracQso junto con el del Plnn do Luchn nnci� 

nnl. 

Nuovmnento recordan do ol nlto ni vol de orgnnizn­

cióh do ln clnse obrero nzucnrera, el c2s0 tucunnno permi­

to sugerir una. Últimn hip6tos'is. Una situación de crisis, 

cuando no existe (o se quiebra) ln posibilidad do articu­

lnción P?lÍticn, des compone lo acción obrern on dos vor-



tientos que so distGncinn progresivamonto: la oposición 

ideológicn y 1� prñcticn do nogocinción, parclolnmonto 

n nlguna forn.:·� de interioriza.ción de lu crisis on ol sono 

do sus organizacionesº 



N O T AS 

l. Utiliz[tromos limtorinl periodístico y datbs
do ontrovistns c. 312 trabaj 2doros do ingenio roo.lizn­
dns duro.nto ln znfrn do 19·ó6. Pnra un nnñlisis mé.s ex 
tenso do oste.s Últimns, cf. 3ig[1_1, s., ;¡Crisis y con= 
cicncin obrera: la industria o.zucarorn tucw11nm n en 
Revista Lntinopmor;i,c,nna de Sociologín, 1970, 1.

2. La provincia do Tucumnn, situndn en ol nQ
rooste o.rgontino, contnbu cm 1960 con 773.972 babitan_ 
tos y un2 superficie do 22.524 kJ.n2 , cifrns que ln col2 
cr1bc.n en primer lugnr en ol pnís cm cuanto o. ln densi­
dad do poblnción; la cnpitai, Snn Miguel de Tuctnnán, 
tenía ... :-: ln misma focha 271.546 habitnntes. 

3. Cf .' en este sentido el trabo.jo do Murmis,
M. y W.::lismrm, C.H., Hmonoproducción ngroindustrinl, crt
sis y clnso obrero.: ln industria nzucnrerij tucumnna i7, 
on Rovistn Latinoamericana de Sociologín, 1962, 2.
Puocio"'o ncorrtrarso en este trabnjo unn doscripción do la
s ituQción o historia do ln industrin nzuc2rora y do los
soctoros quo ln componen, nsí como un anñlisis do ncti­
t1..:c.�_::: -con datos de entrevist,:rn e:. 500 trabajé;doros de
ingenio on función do lns dimensiones dol concepto de
conciancin do clase mµrxista.

4. Ln F0TIA estuvo siempre fuertemente politi 
zndn -cnsi unñriim0.nento poronista-; on los nños 60 0s:­
tuvo on ln dirección do la lÍncn dura. do ln ortodoxin 
peronista y, luog·o do la división de la CGT en 1967, 
en el a�rupnmionto ongnristn, esto os, en ln línea de 
oposicion o. la conducción de· ln central obrorn y de en.:.. 
frento.mionto con ol Gobierno. 3u lealtad iJ. ?orón no su­
pone, sin cmb�rgo, que sus di rigontos hayGn olvidado 
ln intorvcnción que·-supuestnmonto por· fnltn de informn 
ción real dol lídor- sufrieron on 1959. Su continuada -
militancia los v0liÓ ol rot iro de ln personería gremial 
on 1961 y nuovnmcnto en i967 junto con-el conselnmiento 
de los fondos sindicnl as. 

5o Prosentnndo lns cifres on el siguiente or­
dcn:fcbrilos ost2bles, fnbriles ostncionalos, ogricol�s· 
cstnbles y ngrícolas ostacionnlos, los porcentajes do a­
filiQdos son: 100, 97, 97 y 95��; do votantos en 1n Últi­
mn olocción sindical: 88, 96, 92 y 62%; de individuos 
que o.sistieron a reuniones on ol--mes o.nt0rior a ln cntrg_ 
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vista y/o tuvieron cnrgos sindicales: 71
1 

40, 70 y 43% 

6. Lns c�rnctoristicQs objetivns y lns difororr
cins en oriantacionos según situación en el proceso prQ. 
ductivo han sido extonscmente analizadas en el trabnjo 
citndo de Murmis M. y Waismnn C.H·. Citemos aquí que los 
trnbo.jadoros fabriles estnblos (5.500 on l966) incluyen 
sobro todo personnl calificc.do y ;;prosontnn lns c2ract9.. 
rísticns que podemos considerar típicns dol obrero indu� 
t.rial cc.p it,�lis tn (aunque) su cstnbilide,d teórica es ro­
lnti vn, on tant o tionen garcntizndos sólo seis mosos de· 
ocupnci6n plGnn y tres de ocupnción porcitü; su suporio� 
ridnd sobro los trnnsitorios fabriles (12.300), sujetos. 
n un ritmo ostncionnl quo los obliga n complomentnr su� 
cupnci6n con tarons que van desdo el trcbnjo agrícola • 
hast n ln s o cupn cionos no mnnunle s, consisto fundo..montnl-' 
monte on su derecho n ocupar la viviendei. por· todo el nño. 
Entro los trnbc: jo.dore s ngrícolns establos ( 3. 300) so ropi 
ten lns mismo.s diferencias; los pcrra.:montos se ocupnn de· 
la.boros do cultivo miontrns quo los segundos son cnsi ox­
clusivnmontc pülndoros o cortnd·oros do c�ñn. Cf. Murmis 
M. y Vfaismnn e.E., op. cit., p5g.353 y cs. �n esto traba.jo
nos ocupc.r0mos sólo .. ta.n,gcncinlmcmto ele las dif0roncias
entre cstcs cuntro grupos y é'.nctliznromos sólo los datos
de entrcvistéls o trnbc.jndoros fnbrilos pormnnontos y tran­
sitorios.

7. La F0TIA os el rosultndo de ln escisión do lo
que fucrn unn crg�miznción unificc,dn,. do la cunl queda u­
nn débil unión con los sindicatos norteños, el FIBiTA;ostn 
división reflojn las profundas difsrcmcins ontro los dos' 
centro s do producción nzuc-ar0rn m6s importantes dol país. 

- . . 
s·. En 1965 hc.bin 18.500 mcplotncionos cnñor:Js: 

ol 51% do lri, s mismas tenían Lmnos de. 3 Hns. -el 87� de ln 
producción- y,_ en el otro �'Ctromo, ol 7¡� t enín mns de 16 
I-bs. -y ol _61% de ln prod ucción-. �sta hotorogcnoidad s o 
mnnifiosta on ln existencia do dos 1or�nnizncionos: ln UCIT 
(Unión do Cé1fioros Indopondiontes de T�cumán) y ol C .. {CTU 
(Co11tro A.::;;rícoln Cnñoro do Tucumó.n) re:presontnnto do los 

intereses do los gr2ndes cnñcros. 

9. So trata del Sc.ntn Ana, Nueva Bo.vicrn, _Lastc­
nin, La Trinidnd, La Florida, Bolln Vistn., :;spornnzn, qu8 
so s u.rnnn nl So.n Antonio, clnusurado por quicbrn días n-­
tr-6s. 

... . 



10. Pnro. el análisis do los dQtos de ln 0ncu0s
ta, hour::;s co.togorizndo tres tipos de situación, pnrn o,l-:­

mcs de octubre de 1966: ingenios seguros, que prcsontn-
ban mayores garnnt ías de soguridnd y est.::t bilid.:-i.d econó­
mica (Concepción, .Eruz Alta, Ln Corone., La Frontoritn, 
Ln Providoncin, Lec.les, S.nn Junn, 3an Pablo, Snn Ramón, 
Snntn Bárbo.rn); ingenios arnono.z-:tdos, que so encontrabnn, 
on el momento del estudio, en condiciones oconÓmicns y 
finnncicras que mnon.2zabo.n su continuidad ( Aguile:rcs ,Amo.­
lin, Los Rnlos, MarnpR, Mercados, lJuñorco, 32.n José, .3nn­
ta Lucio. ., Santo. Rosn )' y finnlme.ntc los inr;;onios irrGorvcni­
dos por ol docroto del 22 de agosto do 1906. 

11� 7 de octubro do 1967�
12� Ingonio San Jos�, 13.10.67 
13. LGs respu ostns n lD proguntn Gbiortn so c[lto

gorizaron según que se planteornn on el nivol iru�odinto,� 
oxprosnndo diroct::.monte los roclmnos catogorinlos sin re 
fcroncio. n modidns o plnnes más globo.los ( ªQue pnguen mns íi

HQue pnguon rogulnrmonte í 7
, iiQue hnya tr.:'.b�-�jo íi ); on ol ni· 

vol do 1n industrin, en el cunl los iroblonns son rosuol­
tos con ol mnntcnimiento do 1n o.ctividod o.zucnrora, een 
n trnvós de mcdidns toncliont,os n su mejornmionto, sen sil]. 
plomonto con modidc.s quo implicnn ol rocrud0cimiento de· 
ln monoproducción ( íiSubir el procio del nzúcar;', •;,Aumon­
to.r el  consurno íi, í,J-mmentnr la producción;,); en el nivel 
dG ].[l región, cunndo so reclamo ln divorsific2ción, la. 
crcnciÓn do fuontos do trnb�jo nltornntivas. 

14. Mc11s2:jo' doi M:inistro de Economía, Dr. Jorge
E. Snlinci, del 22.a.66.

15. in afecto,- el d8croto no hnblnbn de cierre
dir8cto do los ostnblecimiontos sino quG 2nunciabn qu0 

nso prccodoró. n lo. intervención, cierre, dosmnntGlnmicmto; · 
y/o trQnsformo.ciÓn 17 do los mismos; y e.sí durnnte un tiom­
po considcrQblo ln situación de los ingenios intervenidos 
no fue cl2rQ y hubo una sorio de marchns y contrnmrtrchns . 
de lus que rosultoron, ·por ejemplo, quo tros do ellos 
-La Flor�d0, 1� Trinidad y el Bolla Vista- rcnbrieron sus
puortns y otros que ho hcbían sido nlcnnz�dos por la me�
dida corre.ron luego, como el San José, Los Ralos, Merce-
des y Snn Rcu:.1rSn. Son como fuere i ln polítict' de restricción
éJ. lo. producción tucumana. cumplio sus objetivos, yo. quo 
on ln zQfrn de 1968 participnron diez ingenios monos 9uo 
en ln do 1965' y otros dos m1uncié'..ban quo no pnrticipo.ric.n 
en lo. de 1969. Ln situación �ismG do los trobQj2doros de 



lo s inr-onios intervenidos era, on el momento de 1n on­
cuostQ; considornblomente complojn, y de ningún· modo 
puedo ser consid0ro.oo como do desocup3 ción pura. No o� 
tn bo.n totnlmonto dosvinculndo s de sus ampro&---. s ya. quo S(j
les ndcudn ba t odnvío. a muchos de o llos snL. ..... rio s y otros 
ha boros, y el decreto ost.c..blecía, además, que los trnb9:. 
jnd oros estables continuarían cobrando sus sueldos por· 
ol período de un año poro que "pnra obt onor los bonofi­
cios dotorr.linndos por el convonio deberán prostnr servl 
cios on lns tarens que se les asigno, indistintnmonto 
dentro e fuorn de los ingenios respoctivos 71 • 

1 

16 .. Parn medir  asta dimensión construimos un ín­
dico simple a partir do tres prcguntns: a) inclusión de· 
los pntronos en una pregunta obiertn sobro los rosponsn� 
bles do k crisis del nzúcnr • ( ing. seguros: L}2%, nmenn zn.:. 
dos: 49%, intorvonidos: 5�%); b) ncu0rdo con qua iir.:yuct:�.;._ 
ría que so quit2rnn lns fabricco � los dueños do los in� 
gonios ÍI (seguros: 13%, nmennz�dos: 24%·, intorvonidos: 28;:,�) 
y c) ncuordo con quo iinyudarín quo los -iúgonics- so�n coo 
pe:rnti�ns de obroros í, (seguros: 50%, nmonnzndos: 64f&, in-� 
tcrvenidos: 67fa). Lns rospuostns so dicotomiz.:1ron en •71·,¡ 
y no n. El índico sunmti vo sinplo· so cat ogurizó on nalto r1; 
3 y 4, nmodio;7

: 21 íibnjo í•: 1 y O. Los cooficicntos ,don-·
socin. ción con el indico do los indicadores son: lo. prime­
ra Q: a4, la segundn Q: 96 y la toreara Q:93.' ' 

17. Cí"'·• , ont.r 0 otros·:. Lips ot, S.M. , Poli t icn 1 �::en
Doublodny & Cü. N.Y.1960, pp.232-236; Zo.wndski, B. y 
LazDrsfold, P., 193.5 •;-The Psychologicnl Gonscqü.enco'S of 
Unemploy1:1ont íi, Journal of Social Psychology VI, pág. •-249; 
Zei tlin, I1�., l:.ovolut ionny Poli tics cmcl the Cubnn Worilting 
Class, Princcton. Univ-. Pross. N-. Y. 1967, pfg. 53 y. 55. 

18. Cabo o.notnr,- sin embargo, quo el descenso ,:JS
monos pronun.ciado -n pesnr de lo nbultndo do lns cifras­
en 01 gromio azuc3rero (disminuyen on un 70% ol número 
de .conflictos, en 79T� ol do jornadns no trnbnjado.s y' en 
71% los salarios perdidos) quo en los rostnnt'CS sectores 
(distlinuyon en 88%, 91% y 90% rospoctivnmontoJ. 

I 

19º Hnbiomos cl2..sificcdo o diez ingenios como 
ílsoguros; 1 po.ra octubre do .. ·1966i _dos do ellos, sin embar­
go, -ol 3nn Pablo y el San Rnmon- oxporimontnn luego.de 
osa foch.'"l sorins dificulto.dos que llevan nl cierre dol 
sogundo. En ol otro extremo el Bclln Visto., La Trinida.d 
y La Florid.::1., intervenidos los· tr es en 1966, rec.bron l uQ_ 



go, el primero poco después y los dos restantes n medi� 
des de 1967. 1n listn origino.1 de 10 ingenios nsoguros 17

on ol momento do la encuesta, quedo ahora reducid□ a i, 
engrosándose 'ln listo.. de los í1nmonnzad os 11 con el San 
:?o.blo y el San Ramón y los tres ingenios reabiertos. 

20. Cabe soñnlar, tangencinlmcnte, quo ln pnrtt
cipé:'ción on centros do dofonsn locc:;les, frc�1tc o. lns m2_ 

• 1 • • ., b t 1 1 ' :..:Lb;_: do racion.1. 1.znc¡on gu ornrmon n -on ucurri�n y en 
otras provincias- fuÓ uno de los primeros pnoos en ln
fornnción del fronte de se.cordatos torcormundistns en 
ln Argontinn, ya que proviQmonto ol nla 77social·7 do ln 
Iglosin estnbn loco:lizndo. en los curas obreros do barrios 
industri0 los urh:mos, cuya acción no habío. 3.t:quirido aún 
fuorzQ política. 

21. Cuc.ndo finn lmonte el l. 2. 67 ol Mercedes n­
ntL�cia el ciorrc, lQ Subs�crctnrín do Tr0b�jo provinctal 
luogo de numerosos reuniones con ol sindicnto, intima. n 
lo. empresa p.::i.rn que reincorporo a los trobajc.dorcs, doc!_ 
sión que 1D FOr.rIA cmuncin quo h2rñ cumplir� No so prodg_ 
co 1� reincorporocié1n y ol 9.2. so le nplicn unn multa 
do 20 millonos de pesos, que t2.mpoco pngn. Es el propio-· 
Gobcrnndor quien debe solicit�r n Arriotn que acuda a u­
nn reunión. El 29.4 ln FOTIA nnuncin que ol Ministerio .: 
de BienostGr .·ocinl do ln N2ción hc.bín promotido lo. ron­
porturo., quo no so produce. 

22. Ln ln decl�rnción que lo acompnñn están pro�
santos pr6ct ic0.montu todos los tomels idoolÓgic os que· do.:. 
finen ln occión chü r:iovimionto obrero tucur;10.no de la in­
dustrirtl o.zucarGrCl: 17 01 monto del nrnnonto snlaria.l lnudn 
do, por otrn po.rto, viene n tipific nr con mnyor olocuon:­
cin ln pclÍticet mrcisocinl, nntiobroro., nntipopular scgui 
do. en mo.torin nzucnrorn y quo tuviorn su primara mo.nifos­
tnción en lc.s rJodidc-.s disponiendo los e iorrcs do ingenios, 
que hn sido un golpe dirigido único. y cxclusivnmonto con.;. 
trn la clase trabajadora, yn que los intereses de la oli­
gnrquín a�ucnrorn est5n siompro o. buen rocnudo y fielmen­
te custodi�dos por todos los gobiernos do turno. Estos cic 
rrcs tionon ctsimismo, le caractcrísticn de ho.cer dosnpnre­
cor las f6bricns de menor poderío, o. fin do entregar el -
monopolio nzuccroro n los pulpos quo vienen siendo dosde 
hnco mucho ln oxprosión do lo m5s ro�ccion2rio qua tiene 
ol pnís ' 7 y ngrogn, HEn r.1ntoria s�Ü3rinl po.ro. los trc..bnjn­
dor--..:s n zucetroros, ol gobierno se ba pormitido destruir su 
propin políticn (numonto del 251/o pcrn los ostélt.::tlos, JO% 
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pnrn los motnlúrgicos y on estudio tnmbión un o.umonto 
pnrccido•pnrn los toxtilos), por cun�to lo que hn fija­
do front0 n os os gremios os mucho mos 0lovndo q uo lo 
concedido _a l'os azuce,roros, té.1nto qu0 fticilmcnto dupli­
cn nl quo c.horo. se protondo son acopt�do nor ol gromio 
nzuc2ro ro (La Gncota do Tucum6n, 11.10.66; 

23. Ln Gncota de Tucumñn, 11.11. 66.

24. En el trnbnjo da Murmis y 1"-foisman he.y rofc­
rcmcias· D. ln situación difo roncL�:l do los tro.bnjndoros 
ngrícolns, on po.rticu lcr rospocto 2 los obroros fnbri­
los pormnnontos; cnt.ro otros olomontos pueden citarse ' 
lns diforcncio.s on un Índico de i7viviondn y oquipnmion­
to n ( confo ccionndo con dc¡tns de la oncuost n): en ln e� 
tegorín m6s nlto. dol Índico ene ol 74% do los ft.1brilos­
pormnn ontos, f1--onto e: un 25�b do los tro.b.::jndorcs o.gríc2., 
ln s trcnsitorios. (Estos datos, quo corrospondon n los 
trnbo.jndorcs do ingenio pueden, sin riesgo�· ext endorso
n los tro.b2jo.doros dopcrri iontos do cnñoros J. En cu�nto 
n su n.Úmoro, como sañnlnn los nutoros, í1no existan ci­
fro.s confinblos :· podrínn ostinorso pnrn 1966 on 8.000 
�ormnnontos y 42.000 trnnsitorios, provcnio ntos estos 
ult imes en- un 35;,;• de provin·cias vocinns, Murmis M. y 
Wnisrnnn, C. H., op. cit., p.1g. 3 61.' 

25. Cnbo recordar, antro otrns
1 

ln imponente Mnr
cho. dol Hnmbre· que of0ctunr2.n tiempo ntrñs sobro ln ciu:" 
dc--:d do Tucu.EJ.Ó.n. :Ss imposible, por otrn parto, resumir a.­
qui lQs mnrch�s y contrnmarchns do ln rol�ción ontro FO­
TIA y UGIT. Soffalnomos solr.tmonto que la UCIT hnbín: e.pela 
do el ccnvanio do 1965 y recibo un fnllo fnvornblo. Al: 
dÍG siguio:1to do conocido ol- laudo do 19661 procedo tc.m­
bión o la npelnción. �n otro plnno, yo. hnbict mbido co:i 
flictos n propósito d� ln copo.rticipnción do obreros y 
cnño�os on 1;1 diroc·ción do nlgunos ingc:nios, como ol Snn 
ta. Ana e ol Euñorco. Uno do los onfrontc.rniontos r.Ús so--
rios tondrñ lugar bc.stcmto tiempo despu6s, on 1968, cunn 
do 1n F0TIA npoy2 ln decisión de asigmn" cupos fijos 

-

por ingunio, medida roche zndG por los cañeros como nvucl 
ta, n una dopondoncin foudcln respecto n los dueños do iñ 
genios y coE10 apoyo de lo. F0TIA a los ingonios menos o= 
ficiontos on o.rns do uria mnyor soguridnd y ostnbili dnd 
lo. bornl. 

26. Nos rofo rimos, por nhorn, n los conflictos
ontro trnbC1j,1doros f[]brilos y do surco. �l tom� contrnl 
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do lns críticns G le conducción do ln ccntrnl npnrocc, 
ontro otras, on- unn doclBrnción do los trnbnjc.doros de 
Fnmcillr, dol 13.10.66! n ••• ol fnmoso e.u.monto del 30% 
do 1965, quo ln FOTI.A nrrogló solnmonto pnrn los tr�bfl 
j�doros do f5,brica, dcjnndo on lo. mis0rin n los dol sv.:r 
coi,. 

27. HQstn nhorn nos ho�os coñido Q los conflic­
tos que tienen lugnr· 0n Tucumñn, dobo soñal�rso, sin om, 
bnrgo, quo yct el 6. 9. 66 se prosentnn serios problornns 
on ol poderoso ingenio Lodo�mn y en 1n FincG Cnlilogu� ,,
y 1� movilización do trnbnjnd¿ros do Jujuy por limitnci� 
nos � 12 zo.frn en ol Lodosm3. El 27.10 so impido ol Qcco 
so de obror·os do lo. finen �l Piquoto pcrquo no ncntnn oY­
lnudo o.rbitrnl, lo cunl dn lugnr u uno. improsionQnte mnr.. 
chn obroro. sobro ln ciudLld do Jujuy: 500 porson�s ncnm­
pnn en ol limito y pidon lo. rcincorporct·ción do los dos­
podido s; cstar6n nllí mó.s do una sora�nct � Esto conflicto 
y otros por despidos on Lodcsmt-i., 3nn Mt:rtín y Finen U­
rundel c(mtinunrán durnnto los mos os do diciemb re, onoro 
y fobrbro do 1967, n lo s que so SW':Km lns rcitora.d2.s de­
mnndas do impedir el o.ccoso do brnccros bolivinnr,:s -.pri'�C 
ti.enmonto inoxistontos on Tucumán-, dom.:1ndti.s óstns quo -
son finnlmonto sntisfochns por el gobierno. 

28. w Go.coto. do Tucumñn publico docL.,.rncionos
de Raúl S6nchoz (socrot�rio del sindicQto do Aguilnros, 
directivo do ln F0T IA y 11uorabro do ln mo·sr'. nnciorol de 
lns 62 Orgnniz�cionos Do pio junto O.' Porón) en ol plonn 
rio do socrotnrios. do FúTIA del 4.10.66, on �ns_quo nsig_ 
na. importancia fundo.mantel nl Congreso del FUNT A: si so· 
do e ido l[\ croe. ciÓn de unn Confodor.1ción Nncionnl do Trn­
bcijadorcs .Azucc.roros óstn pasará o. sor 12 torcorn fuorzn 
nQ cion:-..1 por su· núnoro -150 .000- después do los metalÚ!:_
gicos y textiles. 

29. Yn el 2L.10 los sindico.tos do ingenio, contra.··
lo que habínn nfirmndo inicinlmonto, ncoptnn el pngo de 
ln prbnorn quinconn tlo octubre, con ol numunto lnudndo, 
c.unquo b0cjo pr9tosto.. Inici�n t:ü .Aguil0.ros y Scm R:lmón,o.
los que soguirnn los rcstnntos.

30 ... H:�sto. oso momento y fuero. do nlgtJnos sinclicñ 
tos o.islo.dos -not.:iblomonto Luz v Fuerzo.- ln Únic.:i. oxpro:­
sión mc:nj_fiostn do ndhosión provenía do lns 62 De Pie, on 
on  cuyo. mosn tonín pnrticipnción uno de los dirigontos do
FüTD't.
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do lns críticas G 1� conducción de ln central npnroco, 
ontrc otras, on- uno. doch, .. rnción do los trnbnjo.doros de 
Fmncill� dol 13.10.66! n • • •  ol fnmoso c.umonto del 30% 
do 1965, quo ln F0TI.A nr rogló solnmonto pnrn los tr2b9. 
j�doros do f5bri-ca, dcjnndo on ln misorin 2 los dol sur 
coi,• 

27. Hcstn nhorn nos hoLlos cofiido n los conflic­
tos que tienen lugnr· 0n Tucumñn, dobo soñnl2rso, sin og_ 
bnrgo, quo y�l el 6. 9. 66 se pres entan serios p roblomns 
on ol po�o�oso.,ingenio Lo�o��n y on ln_FincG Cn�i�ogu�J
y ln movilizacion do trnbnJcdoros de JuJuy por l1mit2c1� 
nos o.. 1� znfrn en ol Lodosm2. El 27.10 so impido el ncco 
so de obror·os do ln finca �l Piquoto pcrquo no ncnto.n er 
ln udo arbitrnl, lo cuo.l dn lugar n unn impresionc.nte r:inr_ 
c hn obrero sobro ln ciudad do Jujuy: 500 porsonns ncnm­
pnn en ol limito y pidon ln rcincorporct·ción do los des­
pedidos; cstar6n nllí mñs do una somnnn ª Esto conflicto 
y otros poJ." despidos on Lodcsmo., 3nn MrTtÍn y Finca U­
rundel ccmti nunrnn durnnto los moscs do diciombro, onoro 
y fobrbro do 1967, o. los quo so su..t1m1 lns r�dtornd2.s de­
mnndns do impedir el o.ccoso do brncoros bolivinn'.JS -.pr[�C 
ti.enmonto incxistontos on Tucumó.n-, dorno.ndtts óstns quo -
son finnlmonto sntisfochns por ol gobierno. 

28. L1. Gacoto do Tucurnñn publicn docl2r.:1ciones
de Raúl S6n choz (soc rot�rio del sindicQto do Aguilnrcs, 
diroct i vo do la. F0T IA y miembro do ln mo'$'- nnciorol de 
lo.s 62 0rgnnizncionos Do pio junto et' Porón) on ol plonn 
rio do socrotnrios. dG FúTIA d0l 4.10.66, on lns.que nsfg_ 
nG importnn ciu fundornontcl nl Congreso del FUNT A: si so· 
d0cido le, c roe.ciÓn de unn Confodoretción Nncim1nl do 'rrn­
b3jndorcs .Azuce.raros éstn pnsarñ o. sor· lo. tcrcorn fucrzn 
mc ion.? .. l por su· núraoro -150.000- dospuós do los metnlúr 
gicos y toxtilos. 

-

29. Yn ol 2Lil0 los sindic2..tos do ingenio, contrn ··
lo quo hnbínri o.firmndo inicinlmonte, ncoptnn ol pngo ele 
ln primero. quinconn tlo octubre, con ol o.umonto lnudo.do, 
c.unqu o be.jo pr9tostn. Inicien tü .Aguilnros y .Snn R:J.món,n 
los quo soguir�n los rostnntos. 

30� H:"¡sto. oso momento y fuero de nlgt.Jn os sindicét 
tos nis lo.dos -not.:iblomonto Luz v Fuorzc- ln Únic.:i. expre­
sión mc.nifiosta de ndhosión provonín do lns 62 De Pie, on 
on cuyn mesa tonín pnrticipnción uno de los dirigontos do 
FüTD·� • 
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31. 21 27 .11. 66, Snntill6i:i hn·c\j' ducl�rn ciones
luogó do su gost ión Gn Buonos Aires : n. • • el tor.1Gr io de 
12 reunión dGl Comité Confedurnl ostnblece ol tr2t2mion 
to de los problomns nzucnroros� portuarios y forrovin-­
rios, gremios con los quo FOTIA convino on oxig�r a la 
CGT unn posición dofinitivn fronte ::1 gobiornon. 

32. Lo. FOTIA ndhirió nl p.:ro puntucüizcndo que
;, ... se ori��i11n on tros pro-blorras funcl��mG11tnlos, ln gro.. 
vo situnci6n nzuco.roro., el caso de ,los obreros pcrtun--
rios y ln siturtción crcnd2 n los obroros ferroviarios 
( ••• ) ol Gobiorno de ln Nnci6n hn defi nido una pclÍticn 
nzucc�rcrn que, partiondc de 1n irnprovisnción y ol des­
conocirüicnto socio-oconfanico de let roc.lidnd azucnrorn, 
do somboct'.:: on lo. miscrin, la dospoblnción y lG ruin3 so 
ci2l y 8conÓmi ca de Tucumñn 71 y nfirmo. quo ¡1n CGT nncio 
ncl lm tom�do e oncL:nci.'.:r do ln gr2vodnd o.ntisocial de· 
lé:'.S medidas ndopt�d3s por el ministerio do �conomío. o.­
sí como do 1n tozudn actitud fronto Q los problomns de 
portu�rios y fcrrovinrios, con guiones la FOTIA so sio� 
to forvorosnmonto solidnrin on ln lucho. por logrnr ln 
rovisi6n de estn política contraria al progreso mi smo 
del pctÍs í7; lo. posición do ln FOT IA on el s ono do la 
CGT 11h.:1. sido cl�rn y termincinto: debo sor ln control o­
brero nrgontina la g uo tono en sus mnnos el problemn 
qu0 Gn estos momentos o.foc tQ n los obreros nzucc..roros 
dol país, pu.os tio no ol mismo unn grnvo y gro.ndc inci­
doncio. nacional í·• Le. Gacotn, 4.10 .. 66. 

33. El 11 de fobr·oro se conoce la Loy Azuce.ro­
re�, quo fijci como t-opo 750�000 T; so ostr..blecon tros zo 
no.s dG producción -Tucum5n, 3oltn y--Jujuy, y ol rosto -
d 1 

' 
.t:t· 1 d • • ' d b • • • o p,:11s-, so. ro-:-:.Lirmn c. ocision o no roo. rir ingenios 

so cierra el rbgistro de cafforos y so �stnbloco que no 
so compr0ré.n nuovos oq uipos ni so 2mpliar5 ln produce ion 
fo.bril. l�st2s disposicicncs reciban ol repudio de todos 
los soctoros tucumo..nos, y ol Gobernador doclr.r� quo n10 
Ley no os· lo quo -1spiré1bo po.rn Tucumtn n y justificn di-• 
ciEmdo íi ••• hubo quo c·oncilinr puntos de vistn onc0ntrn­
dos n (La c�c.cota, 16.2). El 26 do mnyo; en vísporos de ln 
cosochn, so fija 1� producci6n pnrn· 1967 y so aprueba ln 
t1:'ansforcmcln do cupcs por 20 .000 T. c. 3nlto. � Juj_uy ,ao­
d1.da quo dosGtél uno. olc. do protestes on Tucunan y que ol 
Gcbarnador impugna in6tilmonto. 

34. Yn el 15 de fobr0ro 3p3�ocon en ol diario
locnl notici�s scbro reuniones do obreros y omprosetriGs 
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pnr.:t uno 2cción conjuntn de defensa do lo. provincic. .:Zs­
tn a.cción Y7-l. tonín antecodent�s ·en lns d0clnrccic:1es dol 
sccrote.rio gonoro.l de FOTIA: " ••. so m[1ntuvioron convor. 
s2.cionos con diversos sectores provincinlos n 'fin dE:: lo 
gr2r ln pé1r,:..�lizctción ·do tod.1s 12.s nctivide1dos de ln �ro.:.. 
vincin, yo. quo óst,,:;_ nG pued0 soguir nceptnndo ln politi­
cn del cierre de ing0nios, por cuRnto clln losion2 n to­
dos por i �nl n ( 2 7 .11 ) • Al_ funcln mcnt ,'.:r su .:tdhos iÓn c.l p9.. 
ro 112 cioncll, nfirmn la Fill lA que 1110 Único coherente que 
hny 0:1 ln política nzucnroro. del gobierno os ol plnn,mc­
dito.do lr1rgan1ento por los nzuco.reros del Norto, do mcmó-

1. 1 ..:, ., 1 • 1· ., 1 1 ' po izar G pro:..1.ucc1on y n comorcJ.Et ize:cion ce os nzu.:.. 
c�ros n�cion�lcs como lo rovol� ol proyocto d0 Ley Azu­
c�ror�, nl hccor vinble ol monopolio ds cupos on c�so do 
fusión do fflbricasn (so refiere al plon do Arriate\ do 
trnnsfcrir ol cupo dol Morcodos -su i11gonio tucumano- nl 
Lcdcsma -su ingonio dol Norte-. El 28,3 le FCTI.A o.firma. 
que raobo p�.rtirso del concepto de que L'.:l inc�ustrin nzu­
cnrorn 0;3 ol centro do ln oro nomín y quo todo. plnnifica 
ción a doscrrollnr dobo torrnrln cor.10 ol centro do lo.s roe. 
lizncionosii • El 7.6 ctpoln nél todos los sectores, c.zucnrc­
ros o no, para dGfondcr a ln provincin, elegida para dei 
truirln on cumplimionto dol plnn monopolisto. tlt3' copnmicn-
to do tocb ln producción n zuct1rorn nncionnl ( ••• ) 
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